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ALMANAQUE CÓMICO 


Épocas célebres. 

Este año es del período Juliano el. 6586 
De la creación del mundo, según el 


P. Petavio 5856 

Del diluvio universal. 4201 

De la población de España 4117 

Pe la de Madrid 4042 

De la primera invasión de los Car- / 

tagineses en España 2573 

De la invasión de los romanos. . . 2082 

De la Era cristiana 1873 

De la invasión de los godos. 1462 

De la invasión de los árabes 1563 

De la invenoion de la imprenta.. . . 433 

Del Pontificado de Pió IX 28 

Cómputo eclesiástico. 

Aureo número 12 

Epacta 1 

Ciclo solar 6 

Letra dominical E 

Del martirológio a 


Fiestas movibles. 

Septuagésima, 9 de Febrero. 

Miércoles de ceniza, 26 de ídem. 

Pascua de Resurrección , 13 de Abril. 
Ascensión del Señor, 22 de Mayo. 
Pascua do Pentecostés, l.° de Junio. 
Santísima Trinidad, 8 de ídem. 
Santísimo Corpus Christi, 12 de ídem. 
Adviento, 30 de Noviembre. 

Cuatro témporas. 

Las de Cuaresma, son el 5, 7 y 8 de Marzo 
Las de Pentecostés, el 4, 6 y 7 de Junio 
Las de Setiembre, el 17, 19 y 20 de Set. 
Las de Adviento, el 17, 19 y 20 de Dic. 

Cuatro estaciones. 

Primavera, el 20 Marzo á las 0 h. y 27 m 
Estío, el 21 Junio á las 9. 

Otoño, el 22 Setiembre á las 11 y 10 ni. 
Invierno, el 21 Diciembre á las 5 y 7 m 


TABLA DE LAS LUNAS 


Enero. 

f C. el 5 á las 9 h y 2 m. 

© Ll. el 13 á las 3 y 58 m. 
35 M. el 21 á las 8 y 5 m. 
© N. el 28 á las 5 y 2 m. 

Febrero. 

f C. el 3 á las 21 h y 49 in. 
© Ll. el 11 á las 23 y 8 m. 
3) M. el 19 á las 22 y 58 m. 
© N. fel 26 á las 14 y 57 m. 

Marzo. 

f C. el 5 á las 13 h y 1 m. 
© Ll. el 13 a las 17 y 19 m. 
35 M. el 21 á las 9 y 59 m. 
© N. el 28 á las 0 y 29 m. 

Abril. 

f C. el 4 á las 6 h y 11 rn. 
© Ll. el 12 á las 9 y 26 m. 

M. el 19 á las 17 y 22 m. 
©N. el 26 alas 10 y 17 m. 


Mayo. 

f C. el 4 á las 0 h y 8 m. 

© Ll. el '1 1 á las 22 y 52 m. 
35 M. el 18 alas 22 y 35 m. 
© N. el 25 á las 20 y 55 m. 

Junio. 

£ C. el 2 á las 17 h y 54 m. 
© Ll. el 10 á las 9 y 36 m. 
3) M. el 17 á las 3 y 6 m. 
© N. el 24 a las 8 y 47 m. 

Julio. 

£ C. el 2 á las 10 h y 45 m. 
© Ll. el 9 á las 18 y 8 m. 

§ M. el l 6 á las 8 y 33 m. 
N. el 23 á las 22 y 8 m. 

Agosto. 

f C. el 1 á las 2 h y 4 m. 

© Ll. el 8 á las 1 y 27 m. 
35 M. el 15 a las 16 y 26 m. 
© N. el 22 á las 13 y 5 m. 
C. el 30 á las 15 y 23 m. 


Setiembre. 

© Ll. el 6 á las 8 h y 44 ni. 
3) M. el 13 á las 3 y 15 un 
© N. el 21 á las 5 y 26 ra. 
^ C. el 29 á las 2 y 31 ni. 

Octubre. 

© Ll. el 5 á las 17 h y 6 ni. 

M. el 12 á las 18 y 6 m. 
© N. el 20 á las 22 y 39 m 
f C. el 28 á las 11 y 45 m 

Noviembre. 

© Ll. el 4 ¿ las 3 b y 83 ra. 
35 M. el 11 á las 12 y 23 m 
@ N. el 19 á las 15 y 11 m. 
£ C. el 26 á las 16 y 48 m 

Diciembre. 

© Ll. (1 3 á las 15 l, y 55 ra 
35 M. el ll ú las 9 y 29 in 
© N. el 19 á las 6 y 29 m 
? C. el 26 á las 3 y 39 m. 


ECLIPSES. Mayo 11. — Eclipse total de Luna, invisible en Madrid. 

Mayo 25. — Eclipse parcial de Sol, visible en Madrid. Principio del eclipse para 1 f 
tierra en general, á 18 horas, 38 minutos, 2 segundos, tiempo medio astronómico de 
San Fernando. 

Noviembre 4. — Eclipse total de Luna, en parte visible en Madrid. Principio de 
eclipse, á 2 horas, 44 minutos, 2 segundos, tiempo medio astronómico de San Fer- 
nando. 

Noviembre 19. — Eclipse parcial de Sol, invisib^ en Madrid. 
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S. Raimundo «e P. 
San Luciano. 

S. Marcelino, mr. 
San Valero, mr. 
San Higinio. 

S. Benito Biscop. 
San Gumersindo. 
San Hilario. 

San Pablo. 

San Marcelo. 

San Antonio Ab. 
Santa Prisca. 

El D. N. de Jesús. 
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San Fructuoso. 
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La Purijicacion. 
San Blas. 

San Andrés Cors. 
Santa Agueda. 
Santa Dorotea. 
San Romualdo. 
San Juan de Mata. 
Santa Polonia. 
Sta. Escolástica. 
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i Bto.J uan Bautista 
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Son Pa.scnsio. 
Santa Marta, 
i Son Mutins. 

San Valerio. 

San Alejandro. 
San Baldomcro. 
San Román. 


1 Sábado. 

2 Doming. 

3 Lunes. 

4 Martes. 

5 Miércols. 
0 Jueves. 

7 Viernes. 

8 Sábado. 

9 Doming. 

10 Lunes. 

11 Martes. 

12 Miércols. 

13 Jueves. 

14 Viernes. 

15 Sábado. 
1G Doming. 

17 Lunes. 

18 Martes. 

19 Miércols. 

20 Jueves. 

21 Viernes. 

22 Sábado. 

23 Doming. 

24 Lunes. 

25 Martes. 
20 Miércols. 
*27 Jueves. 

28 Viernes. 

29 Sábado. 

30 Doming. 

31 Lunes. 


Sto. Angel déla G. 
San I.úcio. 
SarúEmeterio. 

San Casimiro. 

San Eusebio. 

San Olegario. 

Sto. Tomás de Aq. 
San Juan de Dios. 
San Paciano. 

.San Meliton. 

San Eulogio. 

San Gregorio. 

San Leandro. 
Santa Matilde. 

S. Raimundo de F. 
San Julián. 

Sun Patricio. 

San Gabriel Are. 
Sun José. 

San Braulio. 

San Benito. 

San Deogracias. 
Santo Tqribio. 
San Agapito. 

La Anunciación. 
Santa Máxima. 
San Ruperto. 

San Cástor. 

San Eustasio. 

San Sozimo. 
Santa Bulbina. 
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ABRIL 


JUNIO 


1 Martes. 

2 Miércols. 
SJueves. 

4 Viernes. 

5 Sábado. 

6 Doming. 
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8 Martes. 
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10 Jueves. 

11 Viernes. 
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13 Doming. 
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25 Viernes. 
20 Sábado. 

27 Doming. 

28 Lunes. 

29 Martes. 
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San Venancio. 
San F.de Paula. 
San U1 piano. 
San Isidoro. 

San V. Ferrer. 
San Celestino. 
San Epifanio. 
San Dionisio. 
Sta. Casilda, vg. 
San Kzeqmel. 
San León I. 

San Víctor. 

San Hcrmeneg. 
San Tiburcio. 
Santa Bnsilisa. 
Santo Toribio. 
B.* M.* Amule J. 
San Perfecto. 
San Vicente. 
Santa Inés. 

San Anselmo. 
San Sotero. 

San Joi*&e. 

San Gregorio. 
San M áreos. 

San CLeto. 

Santo Toribio. 
San Prudencio, 
San Pedro de V. 
Santa Catalina. 


MAYO 


1 Jueves. 

2 Viernes. 

3 Sábado. 

1 Doming. 

5 Lunes. 

6 Martes. 

7 Miércols. 

8 J ueves. 

9 Viernes. 

10 Sábado. 

11 Doming. 

12 Lunes. 

13 Martes. 

14 Miércols. 

15 Jueves. 
1.6 Viernes. 

17 Sábado. 

18 Domina. 

19 Lunes. 

20 Martes. 

21 Miércols. 

22 J ueves. 

23 Viernes. 

24 Sábado. 

25 Doming. 

26 Lunes. 

27 Martes. 

28 Miércols. 

29 Jueves. 

30 Viernes. 

31 Sábado. 


S. Felipe y Sant.° 

San Atanoslo. 

Inv. de la Cruz. 

El Pat. de S. José. 

Conv. S. Agustín. 

San Juan. 

San Estanislao. 

Ap. de S. Miguel. Ja Doming. 
San Gregorio. ;í¡ Lunes. 


1 Doming. 

2 Lunes. 

3 Martes. 

4 Miércols. 

5 Juo ves. 

6 Viernes. 

7 Sábado. 

8 Doming. 

9 Lunes. 

10 Martes. 

11 Miércols. 

12 J ueves. 

13 Viernes. 

1 1 Sábado 


San Antonino. 
San Mamerto, 
i Santo Domingo. 
San Pedro Regal. 
San Bonifacio. 
San isidro . 

San Juan N«p 
San Pascual. 

' San Venancio. 
San Pedro Goles?. 
San Bernardino. 
Santa 'María Soé*. 

! La Ascensión . 

' Ap. de Santiago. 
San Robuatiane. 
San Gregorio. 

San Felipe Neri. 
San Juan, papa. 
San J listo. 

San Maximino. 
San Fernando. 
Santa Petronila. 


17 Martes. 

18 Miércols. 

19 Jueves. 

20 Viernes. 

21 Sábado. 

22 Doming. 

23 Lunes. 

2 J Martes. 

25 Miércols. 

26 Jueves. 

27 Viernes. 

28 Sábado. 
20 Doming. 
30 Lunes. 
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San Segundo. 

San Marcelino. 
San Isaac. 

San Francisco. 
Sun Bonifacio. 
San Norberto. 

San Pedro WÍstr. 
San Salustíano. 
San Primo. 

San Crisputo. 

San Bernabé. 
Corpas Christi . 
San Antonio. 

San Basilio. 

San Vito. 

S. Juan F.° Regis. 
San Manuel. 

San Marco. 

San Gervasio. 
Smo. Corazón de J. 
San Luis. 

Pur. Cor. de M.* 
San Juan, presb. 
Nat. de S.vuan B. 
Santa Orosia. 
Stos. Juan, Pablo. 
San Zoilo. 

Snn León II. 

Stos. PtdrOy Pabla. 
Cora, de S. Pablo. 


J ító 


r-'íjo 





San Casto., 
l.n Visitación 
San Trifon. 

San Laureano. 
S. Mil?, de Stos. 
Santa Lucia. 

Son Fetmiin. 
Santa Isabel. 

. San Cirilo. 

Santa Amalia. 
San Pió I. 

Santa Marciana 
San Antidoto. 
San Buenavent. 
San Camilo. 

, La V. del Cárm. 
San Alojo. 

Santa Sinforosa 
Santa Justa. 

San Elias. 

Santa Práxedes.* 
Santa MaríaM.® 
San Apolinar. 
Santa Cristina. 
Santiago, apús. 
Santal Ana. 

San Pantaleon. 
San Víctor. 
Santa Marta. 
San Abclon. 

San Ignacio, 
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Transí!, «leí Señor. 
San Cayetano. 

Sun Ciriucó. 

San Román. 

San Lorenzo. 

San Tiburcio. 

Santa Clara. 

San Hipólito. 

San Ensebio. 
Asunción /V. Sra. 
San Roque. 

San Jouquin. 

San Agapito. 

San Luis. 

San Bernabé. 

Sta. Juana Franc.* 
San Sinforiano. 

San Felipe Benicio 
San Bartolomé. 

San Luis rey de F. 
San Céferino. 

San José Calasanz. 
San Agustín. 

Degol 1. de S. Juan. í 
Santa Rosa. 

San Ramón. 


San Gil. 

San Antolin. 

San Ladislao. 

Santa Rosaliu. 

San Lorenzo Just. 
San Eugenio. 

Santa Regina. 

Xat. Ntra* HftTiora. 
Santa María de C. 
San Nicolá3. 

San Froto. 

San -Leoncio. 

San Felipe. 

El Dulce N. de M.® 
San Nicomedes. 
San Rogelio. 

San Pedro Arbués. 
Santo Tomás. 

San Genaro» 

San Eustaquio. 
Dolores de N . Sra. 
San Mauricio. 
Santa Tecla. 

N. Sra. Mercedes. 
Sta. M.® del Soc.° 
San Cipriano. 

San Cosme. 

Reato Simón de R. 
l)ed. de S. Miguel. 
San Gerónimo. 
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1 Miércols. 

2 Jueves. 

3 Viernes. 

4 Sábado. 

5 Doming. 

6 Lunes. 

7 Martes. 

8 Miércols. 

9 Jueves. 
10 Viernes, 
ti Sábado. 

12 Doming. 

13 Lunes. 

14 Martes. 

15 Miércols. 
1G Jueves. 

17 Viernes. 

18 Sábado. 

19 Doming. 

20 Lunes. 

21 Martes. 

22 Miércols. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Doming. 
Lunes. 
Martes. 
Miércols. 
Jueves. 
.Viernes. 


El Angel del Reino 
San Saturio. 

San Cándido. 

S. Fmne. 0 de Asís. 
N.*S. a del Rosario 
'San Bruno. 

San Márcos. 

Santa Brígida.. 
San Dionisio. 

San Fmnc.°de B. a 
San Nicasio. 

N. Sra. del Pilar. 
San Fausto. 

San Calixto I. 
Santa Teresa de J . 
San Galo. 

Santa Rduvigis. 
San Lúeas. 

San Pedro Alc. a 
San Juan Cancio. 
Santa Ursula. 

Sta. M. a Salomé. 
S. Pedro Pascual. 
S. Rafael Arcáng. 
San Crisanto. 

San Evaristo. 

San Vicente. 

San Simón. 

San Narciso. 

San Cláudio. 

San Quintín. 


NOVIEMBRE 



1 Sábado. 

2 Doming. 

3 Lunes. 

4 Martes. 

5 Miércols. 
G Jueves. 

7 Viernes. 

8 Sábado. 

9 Doming. 

10 Lunes. 

11 Martes. 

12 Miércols. 

13 Jueves. 

1 1 Viernes. 

15 Sábado.» 

16 Doming. 

17 Lunes. 

18 Martes. 

19 Miércols. 

20 J ueves. 

21 Viernes. 

22 Sábado. 

23 Doming. 
21 Lunes. 

25 Martes. 

2»> Miércols. 

27 .1 ueves. 

28 Viernes. 

29 Sábado/ 
:10 Doming. 


Todos los Sanios. 

Conra. de los dif. 

Santa Eustaquio. 

San Carlos Borr. 

San Zacarías. 

San Severo. 

San Florencio. 

San Severiano. 

El Patr. 0 de la V. 

S. Andrés Avel. 0 
San Martin. , Tlvl „ wo 
San Diego de Ale. 20 Sábado. 
San Eugenio III. 

San Serapio. 

San Eugenio I. 

San Entino. 

Santa Gertrudis. 

San Máximo. 

Santa Isabel. 


1 Lunes. 

2 Martes 

3 Miércols. 

4 Jueves. 

5 Viernes. 

6 Sábado. 

7 Doming. 

8 Lunes. 

9 Martes. 

10 Miércols. 

1 1 Jueves. 

12 Viernes. 

13 Sábudo. 

1 1 Doming. 
15 Lunes. 

10 Martes. 

17 Miércols. 

18 Jueves. 

i 19 Viernes 


21 Doming. 

2¿ Lunes. 

23 Martes. 

24 Miércols. 

25 Jueves. 
28 Viernes. 
27 Sábado. 




Santa Cecilia 
San Clemente. 

S. Juan de la Cruz. 
Santa Catalina. 
Desp. de N. a S. a 
San Facundo. 

San Gregorio III. 
San Saturnino. 
San Andrés. 


30 Martes. 

31 Miércols. 


Santa Natalia. 
Santa Bibiana. 

S. Fraile. 0 Javier. 
Santa Bárbara. 
San Sabug. 

San Nicolás do B. 
San Ambrosio. 
Purísima Conccp . 
Santa Leocadia. 
N. a S.* de Loreto. 
San Dámaso. 

N. a .S. a deG uadal. 
Santa Lucia. 

San Nicasio. 

San Kusebio. 

San Valentín. 

San Lázaro. 

Ntra. Sra. de la O. 
San Nemesio. 
S.°Dora. Q de Silos. 
Santo Tomás. 

San Demetrio. 
Santa Victoria. 
San Gregorio. 
Nat.de Jesucristo. 
San Esteban. 

S. Juan, ap. y ev. 
Santos Inocentes. 
Sto. Tomás Cant. 
Traslac. de Sunt.° 
San Silvestre. 
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JUICIO DEL ANO 



Mercurio, el dios volandero 
con las alas en los pies, 
con más tupé que vergüenza 
y más hambre que tupé, 
á regirnos se prepara 
yo no sé si mal ó bien, 
pues en hazañas de dioses 
Dios sólo puede ser juez. 

Al comercio dedicado, 
del comercio imagen es, 
y son muchos en la tierra 
los que lian abusado de él. 

Kn píldoras y jaropes 
hay quien lo ha solido ver, 
y dió nombre á las Qacctas 
sin que yo sepa por qué. 

Hay quien supone que él tuno 
viene juicioso esta vez, 
y que la montera trae, 
muy repleta de lobén ; 
pero yo aconsejo á todos 
los que me quieran creer, 
qiíe miren bien sus monedas, 
no baga el demonio después 
que contengan más azogue 
que plata dé buena ley, 

.y al buscar Iiiendelaeneina 
tropiecen con Almadén. 
Escribanos y usureros 
ag u arel a n co n a vi dez 
que se presente en escena 
para enseñarle el papel 


de tonto, si viene en coche, 
de cuco, si viene á pié, 
de conservador si es suave, 
y de neo si es montes. 

Las mujeres, divididas 
andan en este bel en; 
las que son viejas y feas 
no le quieren conocer, 
por si pegado al espejo 
copia su amarilla tez: 
las muchachas le apetecen 
porque viene en neglige , 
y las jamonas le acechan 
para tenderle la red. 

Con tales antecedentes 
ya se puede suponer 
si será fecundo en lances 
el año setenta y tres. 

Irá el carlismo dejando 
lo que le queda de piel , 
y los otros y los ¿tros 
dejarán hasta la nuez. 

Por mucho que se fatigue 
no vendrá lo que se fué, 
y en cambio lo que se vino 
se quedará sin volver. 

Se entiende, Dios sobre todo, 
pues de cuanto existe Rey, 
el reparte las coronas, 
y las alb ardas también. 

M. del Palacio. 
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ALMANAQUE CÓMICO 


LOS SOLTERONES 



EN El PARTERRE DEI, RETIRO 

•—Caballero; no me moleste usted con ene pretensiones, porque existe entre 
los dos una barrera que no puede usted saltar. 


ALMANAQUE CÓMICO 


!> 


LOS SOLTERONES 



EN LA CASA DE HUESPEDES 


— ¿Qué busca usted aqui, doña Liboria? 

— Dispense usted, pero me había parecido oír ruido en mi cusirte. 
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ALMANAQUE COMICO 


EL PERRO PERDIDO 


(EPISODIO HISTÓRICO) 


I 

Acababa de abandonar mi bufete, y 
el trabajo en que había consumido la 
mayor parte de la noche dejaba sen tú* 
su influencia en mi estómago, favora- 
blemente predispuesto A ejercitar sus 
naturales funciones después de sentirse 
sibaríticamente lleno. 

A este fin dirigí mis pasos al ele- 
gante café de Fornos, el primero sin 
disputa entre los de la corte, no sólo 
por su esplendente decoración , sino por 
la riqueza mucho más positiva de su 
cocina y repostería. 


Encontrábame poco menos que dan- 
do fin á la cena, objeto de toda mi 
atención en aquellos momentos, cuan- 
do llegaron hasta mi los lastimeros 
aliullidos de un perrillo, á quien sin 
compasión perseguía uno de los cama- 
reros del establecimiento , propinándole 
siempre que le encontraba d tiro, una 
buena ración de zurriagazos y punta- 
piés. 

Por natural instinto vino el anima- 
lillo á guarecerse entre mis piernas, y 
bajo del asiento que ocupaba, y desper- 


tada así mi simpatía por todo el que 
sufre, dirigímé al camarero rogándole 
que cesase en tan airada persecución. 

<x Señorito , me dijo ya tranquilo ,' us- 
ted no sabe la guerra que á todos los (Je 
Gasa nos dá ese bicho : no hay por él 
mueble libre dp arañazos, ni vaso se- 
guro, ni botella entera: con la mayor 
frescura se lanza sobre una mesa y 
pone en inminente riesgo cuanto sobr • 
ella se encuentra. Estamos siempre con 
el alma en un hilo... ¡parece mentira 
que aquí donde tanta afición existe por 
toda especie de animales, no haya ha* 
bido quien apropiándose éste, nos haya 
librado desús molestias y fechorías! 

A este punto, y sin el menor esfuerzo 
de mi parte, había yo conseguido colo- 
car sobre mis rodillas al protagonista 
de esta historia, que admitía con mar- 
cada gratitud mis caricias alternadas 
con las cortezas del queso, y algún que 
otro terrón de azúcar, restos de mi 
nocturno refrigerio, — « Eso si, eso si, 
me decía el camarero, cariñoso con to- 
dos los que le miman y llenan la boca, 
como pocos, pero revoltoso como nin- 
guno.» <a Pues ea, dije yo ¿mi vez» 
te anuncio que de hoy más no ha de 
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molestarte este nnimalejo ; y esto dicho 
y después de pagar el gasto lieclio, me- 
time bajo del brazo á Selim (que así 
se llamaba el perro), y salí con él en 
dirección de mi casa, con el más ga- 
lante de los propósitos : con el de rega- 
lar á mi patrón a aquella propiedad, tan 
bien adquirida como casi todas las de 
su índole. 

TT 

Imposible es describir á ustedes el 
efecto que la aparición de Seliin produjo 
«ti el ánimo de mi patrona, quien por 
blanda de corazón , humanitaria de sen- 
timientos y hospitalaria como un car- 
tujo , es ántes que todo partidaria ar- 
diente del aseo, y enemiga declarada 
de cuanto pueda arriesgarle ó compro- 
meterle. 

Bastará decirles, que teniendo en 
cuenta lo avanzado de la hora , y como 
consecuencia, el peligro que halda de 
correr el animalillo discurriendo en esta 
estación por la calle con desprecio de 
la vigilancia municipal, consintió en 
que por aquella noche, «y ni un mo- 
mento máa » se cobijara Selim bajo el 
techo de mi domicilio. 


III 

Las nueve de la mañana serian 
cuando vinieron á despertarme con la 
noticia de que el cocinero del café re- 
clamaba el perro, autorizado por su 
dueño, hombre que llevaba uu buen nu- 


mero de ’dias desalentado en su busca, 
y ofreciendo una considerable gratifica- 
ción por recobrarle. 

— «Pues bien, que se le lleven 
cuando quieran , » respondí yo al que 
me daba la noticia , y añadió mi patro- 
ua: (<r ¡es el caso que se le ha llevado 
otro!») — «¿ Y quién?» repuse un tanto 
alarmado, por las consecuencias de mi 
inocentada... 

— « Manuel. » 

Para que ustedes lo sepan, Manuel 
es un hijo del pueblo , tan excelente 
como casi todos, quien agradecido á un 
servicio que le presté, y no teniendo 
otro medio de manifestarme su recono- 
cimiento, viene diariamente á mi casa 
á limpiarme las ropas y el calzado. 

« Pues es indispensable avisarle y 
que traiga el perro... » 

— ct Y'a lo hemos hecho , » añadió m: 
patrona ; pero resulta que Manuel ha 
regalado el perro á uu tahonero dei 
barrio de Pozas. 

— <l En ese caso, decid ai que trajo el 
aviso del cocinero , que esta tarde se le 
enviará, y yo mismo emprenderé desde 
luego el camino en busca del anima- 
lito, que en mal hora conduje á mi 
casa. » Y así se hizo : y veslime, y con 
la mayor fuerza de voluntad entré en 
la tai-vfc, y comencé mi peregrina- 
ción en seguimiento del perro. 

Cuando llegué al barrio, empecé una 
série de indagaciones , de que hago gra- 
cia á mis lectores, en fuerza de las cua- 
les llegué á conocer hasta el nombre 
del último propietario de Selim . 
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Fuíme derechito á la tahona , y cuan- 
do llegué ¿ explicar á su dueño el ob- 
jeto de mi visita , exclamó con la mayor 
beatitud posible: « ¡ Qué lástima!!... le 
acabo de dar, porque mi suegra, no 
consiente que en casa haya más animal 
que ella, y contra todo mi gusto he te- 
nido que renunciar la posesión de un 
animalito, tan fino, de buena casta, é 
inteligente, como el que Manuel me 
regaló esta madrugada...» 

— «¡Voto áü exclamé yo, — ¿y 
no seria posible averiguar dónde pa- 
rará...? » 

— « Muy difícil lo veo, señorito, por- 
que á quien yo le he regalado se le vé 
muy de tarde en tarde, y dá hasta la 
casualidad de que esta noche sale de 
Madrid para el Escorial.» 

— « Pero bien, ¿dónde vivé? ¿cómo 
se llama? por que á su casa irá á co- 
mer... » 

— «El nombré, no hay inconveniente 
en decírsele á usted: se llama Juan 
Fernandez , pero no es vecino de Ma- 
drid, y cuando viene á la corte se hos- 
peda indistintamente en la fonda de 
Los Leones de Oro, ó en la del Carmen, 
ó en la de Barcelona ... » 

Sin dar las gracias al tahonero , salí 
disparado y con la firmísima decisión 
de echar el dia á perros; volví a tomar 
el ferro-carril de sangre, para visitar 
ima por una, no solo las fondas ci- 
tadas, sino todas las de Madrid si era 
preciso. 

Cuando llegué á la de Barcelona, y 
pregunté á uno de los camareros, res- 


piré con satisfacción : el señor donjuán 
Fernandez se encontraba en la fonda, 
y estaba en su cuarto, el número 15 (no 
se me olvidará). 

De tres en tres subí los escalones 
hasta el primer piso : llamé con los nu- 
dillos á la puerta, y en el acto hirió mi 
oido la frase adelante, pronunciada con 
enérgico tono. 

Un secundo después me encontraba 
frente á frente de un caballero, con 
quien entablé .este diálogo : 

— i Es al señor Don Juan Fernan- 
dez, á quien tengo el honor de...» 

— « Hervidor de usted. » 

— « Mil gracias: ha de perdóname 
usted si le molesto, pero mi objeto es 
suplicarle que me devuelva á ¡jelim, 
por que... » 

— « ¿ Y quién es Sel ¿ni, caballero?» 

— « Perdone usted, ¿es posible que 
no sepa que asi se llama... ? » 

— « Pero ¿quién, amigo mío?» 

— <( El perrillo que esta mañana re- 
galaron ¿i usted...» 

— « Caballero, usted lia de perdonar, 
pero á nadie debo el regalo de perro 
alguno...» 

— «Pero, caballero, ¿no es usted el 
que sale esta tarde para el Escorial ? » 

— «Todo menos eso, amigo mió, hace 
muy pocas horas que acabo de llegar á 
Madrid , donde represento la federación 
republicana de Pinto y Va!demoro,y 
debo permanecer aquí mientras duren 
las tareas de la Asamblea. » 

— «Ni una palabra más; perdone 
usted mi equivocación : gracias por su 
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bondad en darme explicaciones , y dis- 
ponga como guste \ etc., etc., etc. >» 


IV 

Aburrido, desesperado, dispuesto A 
renunciar al hallazgo de Selim , y si era 
necesario hasta á satisfacer á su dueño, 
como quisiere, abandone la fonda, y 
emprendida marcha Inicia mi casa. 

Al llegar á la Puerta del Bol sentí de 
improviso un estremecimiento nervioso. 

¡Selim!, aquel que yo buscaba con 
tal insistencia, apareció A mis ojos, 
confundido entre otros animales de su 
raza, en la alforja de un vendedor de 
perros. ¡ Horror ! ! 

Verle y lanzarme acto seguido sobre 
el que consideraba como su raptor , in- 
terrogarle acerca del derecho de su pro- 
piedad y hacerle comprender que su 
restitución era inminente, fué obra dfe 
pocos momentos. 

El vendedor de perros cedió al fin, y 
para no verse en juicio, consintió en 
darme á Selim , por lo. que A su vez ba- 
hía él dado á quien se le vendió. 

Cuando le tuve en mis brazos, buho 
un momento en que con la mejor vo- 
luntad , le hubiera extran^ulado , pero 
pasada la intención, dirigfme apresura- 
damente A casa. 

— «Ahora mismo, sin pérdida de un 
minuto, deeia yo á mi criada, va us- 
ted a coger este animalillo , y llevar- 
lo al café de Fornos, ¿Usted sabe 
cuál es?» 


— « Bí , señorito , he estado en él 
muchas tardes, y algunas noches he 
visto allí hacer comedias y juegos de 
manos.» 

— Malo , malo , malo , no serás tú 
quien lleve el perro, dije yo para mi 
capote, y á este punto entraba Manuel, 
como encaminado allí por la Provi- 
dencia. 

Cuando adquirí la certidumbre de 
que sabia perfectamente á donde habla 
de dirigirse, le entregué el perro, reco- 
mendándole con toda eficacia que ni 
por un momento le abandonase hasta 
entregarle en manos del que lo recla- 
maba. 

Y. entónees respiré, y sentí el dulce 
halago de la tranquilidad. 

\ 

V 

Mi primer cuidado, tan pronto como 
llegó la noche , fué dirigirme aL café de 
Fornos. 

¡ Horror ! ¡ horror ! ni habían visto 
á mi criado , ni el perro había parecido 
por aquellos sitios. 

Hasta el siguiente día mi irritación 
no tuvo límites. 

Por fin llegó el momento : Manuel 
apareció en mi casa, y del interrogato- 
rio con él sostenido, deduje que liabia 
llevado el perro... al café Suizo ! 

Nuevas indagaciones, nuevas pre- 
guntas. 

Al cabo de grandes esfuerzos supe 
que Selim había ido á parar á manos 
de una señora Dona Transverberácíon 
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de Cogollo y Sota-Puerta, vecina de 
an sotabanco en el barrio de Salamanca. 

Allí volé, y con la buena fortuna de 
arrancársele de las manos. 

Esta vez no escaparás, me dije, y 
acto seguido corrí con mi perro en los 
brazos basta el café de Eornos. 

Hice llamar al cocinero, y una vez 
delante de él , exclamé con el acento de 
un héroe : <c ¡ Eureka ! ¡Allí tiene usted 
su perro ! » 

Cuál Seria mi asombro , mi espanto, 
y mi indignación, al oir al cocinero de- 


cir con la mayor tranquilidad del mun- 
do, mirando á Seliú : ¡Pero si no es este 
e¿ que lascamos!,.. 

Allí acabó mi fe; allí se extinguie- 
ron mi voluntad y mis fuerzas. 

Sin contestar di media vuelta, un 
puntapié al perro que me miraba estu- 
pefacto, y salí con ánimo decidido de 
no volver á dispensar la menor cari- 
cia á individuo alguno de la raza ca- 
nina. 

Eduardo Saco. 

Madrid, Agosto de 187i. 


PROBLEMA 


Por un raro descuido 
del ángel guardador de las flaquezas, 
uno tras otro y á renglón segnido, 
don Gil Pan toja, lectoral de Lugo, 
se comió tres canastos de cerezas, 
diez y siete pucheros de cocido 
y veinticinco cazos de besugo. 

Si esto á renglón seguido hizo Pan toja, 
averiguar qué baria a vuelta de hoja. 

Yo pensé en este asunto 
y no be encontrado solución al punto ; 
si alguien ¿ empeño más que yo lo toma, 
basta que bailarla pueda 
con su pan se lo coma. 

Ulpiaxo de Segakka y Balm aseda. 
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¡LO INMUTABLE! 


Yo lie visto en la pendiente 
de un precipicio, 
suspendida la roca 
sobre el abismo , 

Y al poco tiempo, 
la he visto derrumbarse 
bajo los truenos. 


Yo lie visto la ancha copa 
del duro roble, 
dibujarse en las nubes 
del horizonte; 

Y al poco tiempo, 
la he visto desfajarse 
bajo los vientos. 


Yo contemplé el sepulcro . 

de un soberano*, 
y de jaspes y mármoles 
Jo vi cargado ; 

Y al poco tiempo, 
tropecé con las ruinas 1 
del mausoleo. 


Yo admiré las victorias 
. de cien colosos, 
que cruzaron triunfantes 
el mundo todo ; 


Y al poco tiempo, 
halló los epitafios 

de todos ellos. 

Yo visité las naves 
del Vaticano, 
sus arrogantes bóvedas, 
sus muros altos ; 

Y al poco tiempo, 
tropecé con la tumba 

del arquitecto. 

Todo cambia en el mundo, 
nada liay durable ; 
el poder, la riqueza, 
la gloria, el arte... 
Hasta los años, 
con sus cuatro estaciones 
se van mudando. 


Sólo una cosa existe 
que nunca pasa, 
superior á los cambios 
y á las mudanzas..; 
i Un duro nuevo, 
que llevo en el bolsillo 
desde Febrero ! 

M. Zapata. 
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— Vamos, torpe; despache usted pronto. 

Dispénseme usted, señorita; pero tiene unu tan poca costumbre de ver estas cosas. 
— Como que ao se ha hecho la miel para la boca del asno. 
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— Barro pronto, Ramona, y deja abierta la puerta de la escalera, que tue ahogo en 
este cuchitril. 

Y si por casualidad viene el casero? 

— Mejor, con eso verá que somos gente de buena posición. 
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Por pecados que no digo, 

‘ é intrigas que no recuerdo, 

fueron al infierno juntos 

un progresista y un neo. 

| Iba el primero cantando 

i y el segundo maldiciendo, 

y dándose ú los demonios . 

el segundo y el primero. 

J-r Por ti , el liberal decía , 
v ,• 

t nos vemos en esté aprieto, 

que tal habéis puesto el inundo 

t[ue es imposible ser bueno. 

— Vosotros tenéis la culpa; 

gritaba el del retroceso, 

que en vez del pan del espíritu 

buscáis sólo el pan del cuerpo , 

sin que ni el uno ni el otro 

podáis ofrecer al pueblo. 

— Yosotros fuisteis tiranos. 

— Vosotros no lo sois menos. 

— Vosotros quemasteis vivos. 

— Vosotros levantáis muertos. 

Y ya los brazos en jarras 

y la gorra á medios pelos, 

iba el asunto tomando 

un giro nada halagüeño, 

enando al rugir de las voces 

y al repicar de los temos, 

se abrió un porton claveteado 

con canillas de usureros 

y Satanás en persona t 


sacó por él el pescuezo. 

— ¿Quién es, gruñó; el atrevido 
que escandaliza éstos reinos? 
Responded', ó por mis barbas 
os desbago de. un boleo. 

— Yo soy, respondió el patriota, 
don. Primitivo Moreno, 
miliciano del cuarenta 

y el sesenta y «>cho y medio. 

— Y yo, soberano augusto, 
dijo inclinándose el neo, 
soy don Silvestre Valverde, 
monaguillo de Toledo 
desde que tuve seis años 

á los setenta que tengo. 

¡¿ Y quién os manda d esta casa 

— ~ Señor, los pecados nuestros. 
Yo, aunque liberal antiguo, 
tijve el picaro defecto 

de .entregarme á la bebida, 
y al son del himno de Riego 
apalear á los carcundas 
cümido no mandaban ellos. 

Xo hubo motín ni alboroto 
donde me echaran de menos, 
siendo al par grajo de carnes 
y mosquito'de pellejos. 

Di más hijos á lo inclusa 
que mendrugos á los pérros, 
y á mi familia más leity ... 
que elhfgaátó.en diez inviernos. 
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Todo esto, y algo que callo, 
y roncho que dirá luego 
mi cónyuge, si es que viene 
aquí , como me lo temo, 
á esta morada me trae, 

• donde morado me encuentro 
de pensar lo que me aguarda 
pensando en lo que merezco. 
Oyó Satanás la arenga 
entre uno y otro bostezo, 
enseñando á los pipiólos 
cada colmillo de á metro; 
y no bien hubo acabado 
don Primitivo su cuento, 
sentóle de un resoplido 
sobre un cardo borriquero, 
y apuntando á don Silvestre 
con el trabuco del dedo, 

- — Habla tú, cara de alcuza, 
dijó-eutre burlón y serio. 

Y o (balbuceó don Silvestre), 
monarca y señor excelso, 
pasé la vida en el coro 
entre calumnias y rezos. 

Cuando mandaban los frailes 
murmuraba con los legos, 
cnatulo los legos subían 
¡ pobfes de los reverendos ! 

Misas hurté á las beatas, 
blandones al jubileo, 
acericos á las monjas 
y sufragios ú los muertos. 

Puse en Madrid cerería 
con un sacristán gallego, 
y. al primer cólera-morbo 
nos llenamos de amero. 


Compré bienes nacionales, 
contraté con el gobierno, 
y fui amigo de don Carlos, 
no sé ya $i quinto ó sexto.. 
Cuando cumplí los sesenta, 
de achaques y de onzas lleno, 
me casé con una niña... 

— Basta ya i voto a mis cuernos! 
¡ Quien tal hizo que tal pague! 
Venga aquí Pedro Botero 
y achicharrado te mires 
desde los pies al cabello. 

Y tú, liberal de pega, 
alborotador sin seso, 
gallo que tan sólo sabe 
contar en corral ajeno, 
vó también á la caldera, 
donde sabrás con el tiempo 
que es ‘bueno tener amigos 
aunque sea en el infierno. 


Y es fama que las dos almas, 
de tan miserables cuerpos, 
que nunca en el mundo unidas 
pudo contemplar el cielo, 
allí en amor y compaña 
viven bajo un solo techo, 
purificadas acaso 
al calor del mismo fuego. 

Lector, quien quiera que seas, 
liberal, realista ó neo, 
si pecas do intransigente 
puedes aplicarte el cuento. 


- — — 


M. del Palacio, 
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— Señorita, á la escena, que va usté á salir. 

— Voy corriendo ; ya estoy vestida. 
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— Tarde se lia acabado esta noche el ensayo. 

— Sí, hija mia ; y todavía dice'el autor que tenemos que repasar en casa. 
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EL AIRE 


ARTÍCULO PULMONIACO 



í Que hermoso es el aire ! exclama- 
ba yo el otro dia al sentir oprimidos 
mis pulmones por un calor, que de se- 
guro tenia más grados que un buen 
aguardiente, que la vanidad de un ne- 
cio, ó que los qué tiene en su imagina- 
ción y ve en sueños un cadete reeien 
uniformado. 

¡ Qué hermoso es el aire! deeia, y 
al mismo tiempo, y sin darme cuenta 
de ello, pensaba en lo terrible de una 
muerte por asfixia, y buscaba en mi 
imaginación algo con qué compararla, 
ó algún amigo muerto por tan* terrible 
medio, á quien pedir noticias sobre las 
diversas sensaciones que deben experi- 
mentarse. 

Ni una cosa ni otra pude encontrar, 
pero descubrí en cambio, que existen 
tan diversas clases de asfixia como di- 
versos aires se conocen , desde los na- 
cionales hasta el aíre de familia . 

La más terrible de todas las asfixias 
es la de amor; el hombre necesita una 
atmósfera respirable para los pulmo- 
nes, y otra no tan respirable para el 
corazón. La primera se la proporciona 
el más ligero céfiro ; la segunda la más 
ligera mujer: de estas dos ligerezas re- 
sulta la vida. 


Desde la dama aristocrática, 1 turn- 
ean que arrolla en su carrera al desdi- 
chado que delante osa ponerse, hasta 
la modista, brisa que acaricia suave- 
mente los pétalos de la existencia de 
cualquier prójimo; todas son aire, to- 
das nos conmueven, todas nos lia¿eu 
ondular A impulsos de su contacto. 

Tin cantar que he oido yo no sé dón- 
de ni cuándo, dice: 

Yo me enamore* dol aire , 
del aire de una mujer; 
ramo la mujer es aire , 
en el aire me quedé: 

Y esto es una gran verdad. 

No habéis oido nunca decir I qué 
airosa es esa mujer! pues aquí teneis 
demostrado lo que íbamos diciendo. 

¡ Atcliis ! i Ya me be constipado ! 

Y ¡allí tiene usted! La mujer no 
necesita de nosotros para poder vivir y 
respirar. Ménos* idealista qué el honi- 
hre, alimenta ménos ilusiones, ó loque 
es lo mismo, consume mucho ménos 
aire. Dé aquí quebasjbe á sus -necesida- 
des el escaso que puede producirles su 
abanico. 

En cuanto á nosotros no tenemos 
más que un abanico posible: la mujer. 

¿Y por qué lleva la mujer abanico? 
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por la misma razón que llera el caza- 
dor escopeta. 

Porque es su arma. 

¿Y para qué lo lleva? A los quince 
años para llevar algo en la mano; ú los 
veinte para liacer señas al novio; ¿ los 
sesenta para hacerse aire . 

Todos os acordareis de aquellos ja- 
poneses que no liace aún tres años lla- 
maban la atención en el circo de Rivas 
por sus extraordinarios ejercicios. Os 
acordareis también que una de sus pro- 
digiosas suertes, la que más llamaba 
la atención, era aquella mariposa de 
papel, que se agitaba en el aire á im- 
pulsos de un abanico, yendo detrás de 
él en todas direcciones ; pues bien , el 
hombre es esa mariposa , que la mujer 
sin ser japones ni mucho menos, y con 
un abanico mucho más pequeño que el 
délos japoneses, agita, trae, lleva; y 
cuando se ha cansado del juCgo y ha 
hecho admirar su destreza, ¡adiós ma- 
riposa! 

El hombre pone y la mujer dispone, 
o lo que es lo mismo , el hombre fuma 
y la mujer escupe ; es decir, que el hom- 
bre es respecto de la mujer lo que una 
arista es respecto del aire. Supongamos 
que un hombre ve d una mujer, lo chal 
no tiene nada de extraño á no ser 
ciego ; supongamos que es bonita y le 
agrada, lo que tampoco tiene nada de 
extraño si tiene buen gusto , y supon- 
gamos, por último, que cantan ese dúo 
llamado amor, que todos hemos tara- 
reado alguna vez; pues bieii, examinad 
A fondo á ese feliz mortal, y le veréis 


agitarse y palidecer a la menor señal de 
nublado que note en los ojos de su 
amada, léase atmósfera. 

¿Pues y cuando arrecia el huracán? 
Entóneos habíais de ver al pobre aman- 
te tambalearse aturdido y descom- 
puesto. 

¿Y si el' amante en vez de amante 
es marido? 

Yo conocía uno, que cuando su mu- 
jer soplaba se agarraba el sombrero con 
las dos manos, temeroso sin duda ó de 
perder el sombrero ó de que encon- 
trara algún extraño en su cabeza , la 
causa de su paciencia ante la irritabili- 
dad de sii cara esposa. 

Hay un barómetro que todos po- 
seemos y con el cual se puede medir 
y calcular el aire de cada hija de 
Eva. 

Este barómetro es la lisonja. Apli- 
cadla bien, y si sois mi poco conocedo- 
res podréis formar en seguida un cálculo 
aproximado de la especie de aire ó mu- 
jer con quien estáis tratando. 

En el matrimonio acaece un fenó- 
meno curioso ; cuanto más tiempo tras- 
curre , más impetuoso y desencadenado 
es el aire. Véase el ejemplo. 

Al segundo día de casados. 

— ¿Me quieres, Pepe? 

— ¡ Más que á mi vidívj 

— ¡ J óramelo ! 

j — ¡ Te lo juro ! 

- — No salgas esta noche ¡Eh! 

— Corriente. 

1 — 1 Dame un beso ! 

— ¡ Toma ! 
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Calma completa; no corre un pelo 
dé aire. 


Al año de casado. 

— Oye, Pepe, deseo ir esta noche 
al teatro. 

— No puedo complacerte ; tengo que 
hacer. 

— ¡ Pues deja el quehacer para otro 
dia ! 

— Te digo que ño puedo. 

¿ Es decir que tendré que quedar- 
me en casa? 

: — ¡ Naturalmente! 

¡ Jesús I ¡qué marido! ¿Por qué 
me casaría yo contigo? 

— ¡ Lo mismo digo yo ! 

Aire que amenaza tomar terribles 
proporciones. 


A los diez años, 

— ¡Te he dicho, mujer, que necesito 
irme fuera! 


— ¡Pues si tú te vas, yo me iré 
detrás ! 

— i No te daré dinero ! 

— ¡ Te lo robaré ! 

— ¡ Señora ! 

— ¡ Caballero ! 

— ¡ Usted hbrá lo que yo mandé í 

— ¡Jamás! Antes entablaré el di- 
vorcio. 

— ¡ Puede usted hacerlo mañana 
mismo ! 

— ¡ Mañana, sí señor ! 

— ¡ Me alegro ! 

— i Y yo ! 

Huracán terrible; cuando pasa, se 
hallan la mujer en San Sebastian y el 
marido en Haden. 


— ¡ Oh mujeres ! sois aire , es ver- 
dad ; ¡ pero sois nn aire que yo tomaría 
todas las mañanas! 

A. dkl Palacio. 


CANTARES 


Lo que se escribe en el agua 
dicen que dura un momento ; 
yo he escrito en un coraron 
y ha durado mucho menos. 


Yo conozco un elegante 
que de su sastre en las cuentas. 


pone siempre en el respaldo: 
no la hagas i¡ no la temas. 


Con agua se mezcla el vino > 
con el vinagre la hiel, 
lo que no se mezcla nunca 
son el hombre y la mujer. 
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CUENTO DE CUENTAS 


( La escena en nn pabellón , 
donde el sargento García 
practica en su compañía 
No sé que liquidación 
/ A ver, Domingo Centenos! 

¡ Presente/ 

— Ahí va lo que quieres: 
seis cuartos de tus haberes .. 

¡Diablo! ¡Me dá usted de menos! 

Y sin poderse aguantar 
el sargento, le presenta 

el libro en que está la cuenta 
y dice; ¿sabes contar ? 

¡Vo, señor, nunca aprendí ’. 

Pues ¡por trida de San Roque! 
rogé ese libro , alcornoque , 
t nter ate y cuenta ah i 

Y el soldado calla y t'obra 
y vuelve mustio á la fila, 
sabiendo hasta la mochila 
donde vá lo que á di... le sobra . 

A ver ¡otro! y se presenta, 
y vuelve á ocurrir el caso, 
y para salir del paso 
vuelve el sargento á la cuenta: 
¿Sabes contar? 

~fYó /si tal 7 
( ¡Reniego hasta de tu casta! ) 

¿V que que sepas? ¿No basta 
que lo diga yo? ¡animal! 

Y el soldado (que es un pillo) 
calla y se vuelve á la fila, 
sabiendo que en la mochila 
saldrá su cuenta al dedillo . 


MELANCOLÍA 


Estoy mala. 

— i Tú, hija mia ! 

¿Qué tienes? 

— Dulce sufrir 
que siento* y que á definir 
no alcanzo. 

— ¡ Melancolía ! 

— Mal haya la suerte mia ! • 

¿y quién la causa? 

— El amor. 

— Recetadme , pues , señor. 

— De matrimonio un adarme. 

— Poned dos, por si á empeorarme 
llegara , señor doctor. 


CUENTO 

En casa de un estanquero 
entró la serpiente un dia, 
y la insensata mordía 
la tripa de un coracero. 
Díjola el cigarro : — El mal , 
necia, será para tí; 

¿cómo envenenarme á mi 
que soy veneno mortal? 


Explanando esta teoría 
entre despierto y dormido, 
un fumador aburrido 
inventó la homeopatía. 


Eduardo Saco. 
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AI.M A N A Q U E . G Ó M I C O 


LAS SURIPANTAS 



— Por supuesto , estrenará usted botitas imperiales. 

— Sí, sefior empresario; véalas usted; me las aonba de mandar Arturo. 
— No conozco ese maestro de obra piHma. 
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LAS SURIPANTAS 



— Efl muy simpático y buen mozo. 

*— Y sobre todo, que su zarzuela lleva ya cuarenta representaciones. 

— ¡ Ay, bija! eso es ya booado de tiple. 
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CALENDARIOS 


El que no se consuela es porque no 
quiere. De muy antiguo corre entre los 
tontos como muy profunda y saludable 
esta paradoja. 

Pero por inocente que ella sea, su- 
cédense los años y con su curso ni en 
lo más mínimo cede la predisposición 
de los mortales á confiar en el próximo 
ó remoto , pero seguro remedio de sus 
males. 

¿ Quieren ustedes verlo prácticamen- 
te? pues escuchen. 

Acaba de trascurrir un año ; esc pe* 
riodo vertiginoso para los seres tran- 
quilos y contentos; interminable para 
los que sufren y esperan. 

Cada individuo, cada familia, cada 
sociedad formula sus votos para el pró- 
ximo, y ¿cómo se expresan? 

Ahora lo verán ustedes. 

I 

— ¡ Qué año ! exclama don Hilarión 

Prolifico; es el veintidós que cuento de 

- 

servicios en las. oficinas de Hacienda, y 
sobre haberme aumentado el descuento, 
no ha sido posible casar ni una sola de 
estas cinco hijas! ¡Esperemos! acaso 


Extenderse, crecer , tocar tas nubes 
y en >1 profundo abismo hundir la planta 

el que viene me lleve alguna, lo mismo 
dá que sea al cementerio que á la vi- 
caría. 

II 

— i Gracias á Dios ! dice Doña En- 
carnación de Calasparra, al fin han 
concluido los padecimientos de este po- 
brccito (su marido que acaba de espi- 
rar), ¡ siete años ! ¡ siete ! \ con esc hor- 
rible escirro en el estómago ! Al fin 
podré descansar, volver al mundo y 
hasta casarme de nuevo. ¡ He sido tan 
desgraciada con los cuatro maridos que 
me deparó la suerte ! 

Y á este punto pasa por la calle un 
viudo cantando : 

El doctor y su mujer 
contentos quedan los dos ; 
ella se íuó á ver á Dios 
y á él , le vino Dios ó ver. 

III 

— Liquidemos, dice un tendero de 
comestibles. Me establecí con seis mil 
reales de capital, y han ingresado en 
mi caja cuarenta y siete mil doscientos 
treinta y seis. 


ALMANAQUE CÓMICO 29 


He gastado en géneros , portes , ar- 
rastres, etc., etc., diez mil seiscientos 
dos reales. 

Contribución, seiscientos. 

Resultado : 

Capital. . 6.000 

Ingresos 47.236 

Gastos 10.602 


Diferencia. . . 36.634 

Deduciendo la contribución y el ca- 
pital resulta un producto líquido de 
treinta mil treinta y cuatro reales. 

— ; Olí ! es necesario pensar en la fa- 
milia para el año próximo. Es indis- 
pensable poner más agua en la sal y el 
vino, pesar con menos desprendimiento , 
y cumplir puntualmente con la Iglesia. 
Dios hará el resto. 

IV 

i Menos mal ! prorumpé otro ; el 
año 66 era alférez de milicias indisci- 


plinadas, hoy soy brigadier ¿ha de ser- 
me tan adversa la suerte que en todo 
el año venidero no me ciña el segundo 
entorchado ? 

— | Rali ! esperemos; ¿por ventura 
no ascienden hoy sin méritos tantos 
otros... ! 

V 

— Catorce años llevo en la casa pa- 
gándole á usted religiosamente ‘ por 
semestres vencidos y no he conse- 
guido que se me blanquee la cocina. 

Pierda usted cuidado; el año en- 
trante se hará una reformita en toda 
ella y se aumentará el alquiler. 

- — ¡Bonito porvenir! 

VI 

¿ V á qué continuar? 

Decididamente el que no se consuela 
es porque no quiere. 

Confiemos ciegamente en la Provi- 
dencia, seguros de que el año próximo 
será... lo mismo que los años anteriores. 

* * 


DETRÁS DE UN RETRATO 


Tuviste empeño formal 
y mi retrato te envío, 
pero trátale muy mal , 
pues si no tendrá, bien mió, 
envidia el original. 


Cuélgale en algún rincón, 
y si el fuego no le abrasa, 
estarán ¡ oh aberración ! 
mi iuiégeirfijá en tu casa, 
¡la tuya en mi corazón! 
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El L CARNAVAL 



— Vístete pronto, Tomasa. 

— Pero, mujer, ¿por qué tienes tanta prisa? 

— Porque conviene llegar al baile antes que se acaben los caballorosjy los bisteks* 
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EL CARNAVAL 



— ¿Por qué no bailas, querido? 
\\ —Porque no tengo pareja. 

— ¿Quieres bailar conmigo? 

— No traigo suelto. 
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EPIGRAMAS 

Todas las órdenes lleva 

Jugando en casa del tío, 
y al ver les iban en pos, • 
Luisa y sn primo Bario . 
escondiéronse los dos 
en un gran mundo vacío. 
Luisa era niña y hermosa, 
y hoy, ya vieja y achacosa, 
dice en su dolor profundo, 
(pie ella no ha sido dichosa 
más que una-vez en el mundo. 

en su pecho don Zenon , 
y ayer le han dado una nueva... 
pero ha sido de’ prisión. 

* * 

Desde Madrid hasta Pinto 
hizo por primera vez 
un viaje en ferro-carril 
e\ quinto Pedro José. 

Llegó á los pocos minutos 
al puablceiRo, y al ver 

* ' 

* *t 

lo breve de la jornada, 
con la mayor sencillez 

Por halagar á Leonor 
su novio Felipe Blanco, 
la dice que está en el Banco... 
y no miente, ¡es herrador! 

exclamó: ¡qué tonto he sido! 
otro din vengo á pié. 

— r— 

. * # 

CONSEJO 

Por goloso y por ingrato 
regalé un gato á Quiñones, 
darlo prometió buen trato, 
y hoy ha amanecido el gato 
comido de los ratones. 

Si hubiera Dios formado una mujer 
de tan extraordinaria perfección, 
que teniendo cabeza y corazón 
supiese discurrir y agradecer, 

, Aunque ignorante fuera en el querer 

* * 

y sintiera a los goces aversión , 
aunque de hermosa le faltara el don 

Mostrándome su reló 
me dijo Perico Recio : 
podrá haberle de más precio, 
pero más completo, no. 
Cincuenta duros me cuesta 
y suele andar ¡caso extraño! 
todos los" dias del año... 
incluyendo los de fiesta. 

que a unas suele salvar y á otras perder: 
Cierto que se debiera ambicionar 
y amarla con ardiente frenesí, 
y por ella los cielos escalar. 

8i la hallas, Fabio, y te conviene así, 
convídala un domingo á merendar, 
y si no acepta ¿qué me importa a mi? 

M. j)Kí. Palacio. 

♦ 

* * 

— 
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COPLAS 


PENSAMIENTOS 


Es tanto lo que debo 
nina, á tus labios, 
que ellos me resucitan 
si me desmayo. , 


Tengo yo un jílguerillo 
dentro mi jaula, 
y es lo bueno que llora 
siempre que canta. 


Un guian me lia tocado 
como el saúco, 
muy cargado de flores 
que no dan fruto. 


Blancas coge Lucinda 
las azucenas, 

y cu llegando á mis manos 
parecen negras. 


Perro de muchas bodas 
yo no le quiero, 
más quiero yo ser boda 
de muchos porros. 


Cuatro cuartos yo tengo, 
ciento he ganado, 
al parar de los hombres 
que es : digo y hago. 

F. ve Quevicdo. (Inédito). 


En el corazón del hombre y de la mu- 
jer que empieza á amar, hay una in- 
mensa necesidad de sufrir. 

* 

* * 

La amistad como la limosna, no de- 
be concederse sin saber antes si el que 
la recibe es digno de ella. 

* 

* * 

La moda es una diosa , cuyo altar 
adorna lá mujer á costa del dinero del 
hombre. 

* * 

Hacemos con la vida lo que los ni- 
ños condas naranjas, que á fuerza de 
golpes y de jugar con ellas desperdi- 
cian el zumo, y luégo se comen con de- 
licada fruición lo que queda pegado á 
la cáscara. 

* 

* * 

La gratitud puede hacer del hombre 
una «bestia; la ingratitud hace de se- 
guro una fiera. 

■* 

# * 

El amor es como el sol; alumbra de 
lleno las boardillas y penetra con difi- 
cultad cu los salones. 
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EL CARNAVAL 



El deli'rium tremen $ dol baile. La escena puede ser nn circo de gallos. 
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El L CARNAVAL 



— Estoy segura do ganar la apuesta. 

— ¿Y qué lias apostado, Malvina? 

— He apostado que por mucho que beba, no he de caer debajo de la mesa, 


como los borrachos. 
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HISTORIA NATURAL DE SOBREMESA 

(monografía, anecdótica dk i. a ostra) 


I 

Historia de la ostra 

Pasando con mi padre por la calle 

de los Viejos Agustinos, en París, el 
\ 

año de 1859, nos llamó, la atención un 
pequeño restaurant, donde se anuncia- 
ban ostras frescas de todas clases: en- 
tramos en un pequeño comedor, y sen- 
tados al rededor de un velador de inár 
mol blanco, pedimos que nos sirvieran 
seis docenas de ostras. A poco rato, 
ima jó ven agraciada y sumamente lim- 
pia nos presentaba una fuente con las 
ostras que habíamos pedido. 

— ¿Quiere© ustedes algo. más? nos 
preguntó son riéndose. 

— Nada, Contestamos; gracias. 

— I NI áun leche ó manteca, caba- 
lleros? 

— -Pues que ¿se come la ostra con 
leche ó manteca? pregunté yo admi- 
rado. 

— Sí, caballero; la ostra se come con 
lecheó con manteca; es el mejor di- 
gestivo. Después de haber comido una 
ó dos docenas de ostras, un sorbo de le- 
che 6 una rebanada de pan con man- 
teca, evitan que se indigeste. 


— Pues traiga usted manteca. 

— ¿No conoces la historia de la os- 
tra? me dijo mi padre. 

— No la conozco. 

— Piíes mientras nos comemos estas 
seis docenas procuraré referírtela. 

La muchacha trajo pan y manteca, y 
empezamos á comer ostras. Mi padre 
me habló de este modo : 

— La ostra (de la voz griega os- 
treon ), se distingue de los demás mo- 
luscos por su concha adherento, in- 
equivalvaé irregular; charnela sin dien- 
tes; tiene una foreta cardinal oblonga, 
surcada al través, y que sirve para dar 
inserción al ligamento. 

No hay conchas bivalvas más irre- 
gulares y más sujetas á variar de for- 
ma y de tamaño que la* ostra. 

Unas son perfectamente redondas, 
otras, como éstas que ves aquí, ovales, 
ó muy prolongadas ó angulosas en sus 
contornos: sus valvas, de un espesor 
más ó menos considerable, son aplana- 
das ó bien combadas; muy ú menudo 
basta son contorneadas, y su superficie, 
á veces lisa y continua, es de ordinario 
rugosa, y se halla como compuesta de 
láminas rotas. Es raro encontrar dos 
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individuos perfectamente semejantes, 
por lo que es en extremo difícil la de- 
terminación de las especies. La estruc- 
tura de la concha es laminosa, y eu 
todas las especies la valva inferior es 
ancha, gruesa, y su concavidad más ó 
menos notable; pero la valva superior es 
más pequeña, más delgada, ordinaria- 
mente plana, y á veces como opere ulnr. 

Estas conchas son siempre adhoren- 
tes y se pegan desde sú nacimiento, rio 
por medio de un bisus, sino por su mis- 
mu concha que se suelda sobre las rocas 
y los cuerpos sumergidos. La mayor 
parte de las especies se establece sobre 
las rocas y cu los fondos pétreos; hay 
algunas, sin embargo, que se pegan con 
preferencia en las ratees y en las ramas 
do los árboles que adornan las playas, 
y que la marea llega á tocar: En la em- 
bocadura de muchos ríos do América y 
de las Grandes Indias se ven grupos de 
ostras suspendidos y agitados por el 
viento cuando el mar se retira; se las 
designa generalmente con el nombre de 
ostras de las man (j leras. 

Pijas las ostras durante toda la vida, 
no pueden ejecutar más movimiento que 
el de cerrar y abrir su concha, y áun 
eso último rio exige ningnn esfuerzo, 
pues basta relajar el iriúsculo interior, 
que las une á las dos valvas, para que 
haga entreabrirlas la. elasticidad del li- 
gamento. En ese estado, el agua dél' 
inar, cargada de moléculas nutritivas, 
animales ó vegetales, se introduce en 
la concha y lleva al animal el alimento, 
que de otro modo no podría alcanzar. 


Tan limitadas facultades, colocan al pa- 
recer á las ostras en el último grado de 
la escala de hú* seres, lo cual induciría 
á creer que están enteramente privadas 
de inteligencia, snbien algunos natura- 
listas niegan esto último, fundándose 
en un hecho muy curioso. 

- Las ostras, expuestas á la diaria al- 
ternativa de las altas y bajas mareas, 
llegan á conocer que quedarían cu seco 
durante algún tiempo, y conservan, se- 
gún se dice, agua en su concha; y esta 
particularidad las hace más trasporta- 
bles á grandes distancias que los otros 
pescados iéjos de las playas, porque ca- 
reciendo de la experiencia de las ante-* 
riores, expulsan todo el agua que con- 
tienen. Muchos observadores aseguran 
también, que las ostras tienen cu cier- 
tos casos la facultad de la locomoción, 

/ 

y que si se encuentran despegadas por 
una causa cualquiera, pueden avanzar 
batiendo vivamente el agua con sus val- 
vas y muchas veces seguidas. 

II 

Nacimiento y fecundidad de la ostra 

Ya que conoces la historia de la os- 
tra, voy a contarte, continuó mi padre, 
su reproducción y su nacimiento. La . 
ostra pone al principio 'de la primavera 
una especie 'de gelatina blanca, que se 
llama freza ; ella misma fecundiza esta 
gelatina que se adhiere á todos los 
cuerpos que rodean á la ostra. 

Por medio de un lente se puede ver 
claramente en esta gelatina multitud 
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«le pequeñas ostras ya completamente 
formadas. 

La fecundidad de la ostra es verda- 
deramente prodigiosa; tanto, que si la 
del hombre fuera igual no cabria oh el 
mundo. 

La ostra pone al ano do cincuenta á 
sesenta mil huevos; esta fecundidad cx¡* 
plica cómo pueden 1 reproducirse esos 
inmensos bancos que nunca se agotan, 
á pesar de la gran extracción que de 
ellos se hace. 

Varios autores preten «Ion que la os- 
tra, ii los cuatro meses de haber nacido, 
se halla en estado de reproducirse. 

III 

Bancos de ostras naturales, artificiales, y 
principales caladeros 

La industria del hombre ha creado 
cu todas partes el medio de la repro- 
ducción. Así es que, por medio de la 
piscicultura, boy din se ueprodueen los 
pescados en lagos, estanques, fuentes 
y pequeños canales: con las ostras se 
ha hecho lo mismo. A la orilla del mar 
se han abierto grandes estanques cui- 
dadosamente preparados en el fondo 
con capas de arena y piedra, de modo 
¿que este estanque) en la marea alta, 
quede cubierto por el agua, y casi seco 
en la baja marea. 

Pescada la ostra en los bancos natu- 
rales, se coloca en los estanques que 
acabo de decirte, dejándola en reposo 
durante seis meses, para que puedan 
hacer con quietud su reproducción. 


Los estanques ó depósitos ostreros 
más célebres hoy din son, el de Mar tru- 
nes, Saint - TKaosf, Su in t- Cu st-R trille, y 
liarfleuvy en el ennal de la Mancha: 
Courseiüles, en Calvados; Ltretat, Fé- 
enmp, Freport, «»n el Sena inferior, v 
Dunquerque en el Norte. Fn España 
i los hay en Mo trico, Baraeahlo, Cádiz, 
Lamió, Santurce y otros varios pue- 
blos. 

IV 

Pe?ca de la ostra y diferentes clases 
de 03tra 

Varias son las clases de ostras qu«* 
se conocen , y según el sabio fn’stoir, so 
conocen hasta trescientas sesenta y cin- 
co especies de ostras, casi tantas como 
dias tiene el año. Las principales, que 
se distinguen en el comercio, son : 

1. ° Las ostras de avaga , llamadas 
asi del instrumento con que se arran- 
can, y que luego te explicaré, llamadas 
también «le pié de caballo. Viven á cier- 
ta distancia de la costa, y toman mayor 
crecimiento que las que se crian á ori- 
llas del mar, por esto son las que me- 
nos se estiman. 

2. ° Las ostras do Ostendo, que es 
la más pequeña de las ostras, v la de 
gusto más delicado. 

Las ostras de Mureuncs, que 
son consideradas como las más exquisi- 
tas y superiores, diferenciándose de las 
demás por su color verde, color que los 
falsificadores, por* medio del sulfato de 
hierro quieren imitar, para hacerlas va- 
ler más. 
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V 4.° Las ostras comunes , que son 
las que resisten con más facilidad el 
trasporte á más largas distancias, por- 
que criadas á orillas del mar, se ven obli- 
gndas á permanecer á menudo en seco,. y 
se acostumbran, según se dice, á con- 
servar agua dentro de sus vulvas du- 
rante el intervalo de una á otra marea. 

Su tamaño es un término medio, y se 
prefieren, con razón, á las que lian si- 
llo pescadas en los fondos cenagosos de 
las embocaduras de los ríos. 

La pesca se hace de diferentes mane- 
ras, pero la principal es Iji que se hace 
con la araga, especie de liaro guarne- 
cido de una pequeña red, que sujeto por 
una euerdeeita, se deja caer al fondo 
del mar, sujetándolo antes á la barca 
con una cuerda más gruesa; ya en el 
fondo se tira de la cuerda, 60 abro el 
semicírculo, el que se adhiere á las pie- 
dras donde está la ostra, y so tira sa- 
cando de una vez varias ostras, repi- 
tiéndose la operación cuantas veces se 
quiera pescar. 

También se cogen con la mano en la 
baja marea las que están adheridas á 
las rocas. 

Los napolitanos han inventado un 
medio más sencillo y fácil. Colocan 
grandes varas en el sitio de los criade- 
ros; las ostras se adhieren á las varas, 
y no hacen más que sacarlas y despren- 
derlas. 

Las ostras que se consumen en Pa- 
rís, la mayor parte son cogidas en las 
rocas de Canéala en el golfo de San 
Malo. Las que comemos en Madrid se 
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cogen en las costas de Galicia y Viz- 
caya. 

Al contarte áiitos las diferentes cla- 
ses de ostras, se me olvidó decirte que 
exisie también una clase de ostras en 
las costas de¿ Japón, que se llama (fría 
perla. Nada tiene de particular esto en 
un país donde los patos son encarna- 
dos; lo que te puedo asegurar es que 
nunca los he comido. Existe también 
una clase de ostras que se llama ostra 
perla; pero yo creo que es fabuloso 
cuanto de ellas se cuenta, pues asegu- 
ran que en algunas se han encontrado 
perlas tari buenas y de oriente tan claro 
Qomo las de la India. 

V 

Diferentes manera#de comer las ostras , y 
meses en que no ae deben comer, y sus 
enfermedades 

Te he referido va, continuó mi padre, 
la historia de la ostra; réstame ahora, 
el decirte cómo se debe comer. El ver- 
dadero, el único modo, á mi entender, 
de comer las ostras, es como lo estamos 
nosotros haciendo ahora, crudas, que 
es como mejor saben, y echándolas unas 
gotitas de limón. Sin embargo, liay 
hombros perversos, cocineros bárbaros, 
que exponen la ostra al calor del fuego 
aderezando con ella varios platos, que 
en mi concepto son guisos abominables. 
Las hacen fritas, salteadas, á la papi- 
got, en pasteles, en escabeche, eiv gui- 
sados, en fin, de mil maneras que yo 
desapruebo no menos que la verdadera 
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higiene, pues la ostra cambia mi tópe es 
por completo sus propiedades alimenti- 
cias, siendo asi que áutes era estoma- 
quica, tanto, qim á los enfermos se les 
suele dar en la convalecencia. # 

A todo lo r dicho añadiremos que la 
carne de ostra común ( ostras e(tulis ), 
es muy coherente y de sabor delicado, 
y la de más fácil digestión. 

Eu los meses que no tienen r (Mayo, 
Junio, Julio y Agpsto), debe prohi- 
birse su.venta. 

- Las. ostras pasadas ó enfermas se 
conocen por la falta de su agua, por la 
blandura de su carne, por su estado- 
lechoso, ó por la fetidez que des- 
piden. 

Su permanencia en parques ó lan- 
chas forradas de cobre, las comunica 
las 'mismas cualidad A venenosas que 
la coloración de las sales cobrizas que 
usan en el comercio, como te he dicho 
ántes, para imitar las ostras verdes de 
Ostende. 

- Las qstras se hallan expuestas ade- 
más á varias . enfermedades, que se 
desenvuelven bajo formas epidémicas - 
cu los estanques ó criaderos. 

Hay también ciertas materias pútri- 
das que las vuelven nocivas aunque sin 
matarlas, y otras que las matan ins- 
tantáneamente. Un puñado de cal viva 
arrojada en mi estanque ó criadero, 
basta para envenenar un gran número 
de ellas. 

Lo/ gobiernos han dictado también 
leyes especiales para que en ciertos 
meses se declare vedada la pesca de la 


ostra, con objeto de dejarlas pacificas 
en su reproducción. Un reglamento de 
20 de Julio de 1787 prohibía su pesca 
en la bahía de Canéala desde el l.° de 
Abril ha^ta el 15 de Octubre. Una or- 
denanza de Dioppe de 25 de Setiembre 
de 1779, prohíbe pregonar y pescar las 
ostras desdo el dia último de Abril 
hasta el 10 de Setiembre. 

Por las ordenanzas do pesca de Pon- 
tevedra de 1768, se lia establecido que 
no se pesque en la temporada de Abril 
á Setiembre, bajo la, multa de treinta 
reales de vellón. 

/ 

VI 

Las ostras en la antigüedad 

Como á nosotros la trufa, la ostra 
hizo la delicia de los griegos y de los 
romanos. 

Los atenienses se servían de su con- 
cha para escribir en ella sus sufragios 
y dictar sus decretos. 

Entro los romanos la ostra ora con- 
siderada como un manjar sano y deli- 
cado. 

Las del lago Lucrino adquirieron un» 
gran reputación. 

El gran poeta Marcial no se desdeñó 
de hacer su apología en un magnifico 
canto titulado Lncrina conclnlia. 

Después de las ostras del lago Du- 
ermo, las de Taren to y Brindis oran las 
más buscadas. 

Según Plinio, un especulador llama- 
do Sergion Aurata fué el primero que 
construyó criaderos ó viveros eu las 
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cercantes del lago Tai crin o para engor- 
dar y multiplicar las ostras. 

En tiempo del mismo Plinto ya los 
romanos conocieron la excelencia dé las 
ostras del 'mar Británico, prefiriéndolas 
á las del mar Mediterráneo. 

Aprovechándola rigidez del invier- 
no, los gobernadores solian enviarlas á 
Ttalia, haciendo gastos considerables, 
para regalo de los emperadores. Las 
envolvían cuidadosamente en nieve, 
apretándolas de tal manera que no pu- 
diera escaparse él agua que conservan 
dentro de la valva. 

Este antiguo procedimiento es el que 
hoy día se emplea. 

También los romanos encontraron el 
medio de conservar las ostras. 

El célebre gastrónomo autor de Re 
culinaria, envió de Brindis á Trajano, 
que se encontraba en el país de los Par- 
tos, un regalo de ostras. 

J avenal cuenta que .el patricio Favio 
Rutilio murió de una -indigestión de os- 
tras. 

Los romanos,’ en lugar descreer que 
la ostra era nociva á la salud, pensaban 
que era un gran digestivo refrigerante 
que abría el apetito y excitaba el sueno. 

Los médicos griegos y romanos pres- 
cribían su uso á los escorbúticos y go- 
tosos. 

VII 

Grandes comedores de ostras 

Enrique TV fué uno de los más apa- 
sionados y de los más inmóderados co- 
medores do ostras que se han conocido. 


La siguiente anécdota que cuenta 
Mr. L’Etoile lo prueba bastante. 

Cazando 8. M. por el bosque de 
Grois-Bois se perdió de su comitiva, y 
fué á parar á Creteil , hacia la hora de- 
comer. 

* Se apeó en una posada y preguntó ai 
posadero A tenia algo que darle de co- 
mer. 

— Amigo mió, le contestó el posa- 
dero, habéis llegado tarde; no me‘ que- 
da nada que poder daros de comer. 

En aquel momento el rey divisó un 
capacho lleno de hermosísimas ostras. 

— Y esas ostras ¿para quién son T 
preguntó. 

— Son para unos procuradores que 
están comiendo en el piso principal. 

El rey, á quien el posadero había to- 
mado por un simple gentil-hombre , ro- 
góle subiera á pedir á los procuradores 
le cedieran, por su dinero, mía docena. 
Los procuradores contestaron que no 
cedían ni una sola ostra, pues para 
ellos tres áun eran pocas. 

El rey se incomodó muchísimo al oir 
la contestación poco galante de los pro- 
curadores, y mandó fueran á buscar al 
señor Vitry, capitán de sus arqueros. 

No tardó éste en presentarse. El rey 
le contó la inconveniente contestación 
que le habían dado los procuradores al 
hacer la petición de que le cedieran una 
docena de ostras, dando órden al triis- 
m<5 tiempo de que cogieran á los tres* 
procuradores, los llevaran al bosque de 
Oros-Bóte y les dieran á cada uno cin- 
cuenta palos para enseñarles á ser otra 
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vez más enríese» con los gentiles-hom- 
bres de S. M. 

El capitán Vitry cumplió’ perfecta- 
mente el mandato del rey, á pesar de 
las súplicas y protestas do los pobres 
procuradores. 

Lo que no dice L’Etoiie es quién se 
comió las ostras. * 

El' rey Teodoro, quimérica majestad 
«leí reino de Córcega en el último siglo, 
no se consolaba de la pérdida de su 
trono imaginario sitio cuando couiia os- 
tras. 

Mr. Eduardo Fournier, dienta que 
exclamaba melancólicamente : El amor, 
la gloría y las ostras son mis pasiones' 
favoritas. 

De estas tres favoritas una sola le 
había sido fiel, la pobre ostra encerra- 
da en su cono bu. 

( )íro ilustre comedor de ostras fue el 
•conde Channillet. Cuando filé nombra- 
do embajador de Alemania fué á visi- 
tarle su amigo intimo el abate Boitard. 

— Sois' muy feliz, amigo mío, le dijo: 
habéis entrado en el camino de la for- 
tuna y Me los honores. 

— V en el de la penitencia, le inter- 
rumpió bruscamente el conde, pues el 
país á donde voy carece de ostras. 

Empero de todos los- comedores de 
ostras, el más conocido, sin contradic- 
ción ninguna, es Mr. Crevillon, hijo. 

Mr. Fournier cuenta que pasaba el 
día en la famosa taberna titulada « ILv 
cIut de Cune ale » (Roca de Canéale), 
comiendo ostras, pero ostras sólo al 
natural, sin pan, sin vino, sin limón. 


sin pimienta, en fin, la ostra tal cual se 
saca del mar. Le gustaban las ostras 
por ellas mismas y jamás las adulteraba 
con nada. De cuando en cuando tomaba 
un sorbo de leche como disolvente; oru 
‘cuanto se permitía. 

Una mañana empezaba á comer la 
duodécima docena, y varios amigos h* 
preguntaron euáijto tiempo podía aún 
permanecer comiendo ostras! 

— Toda la vida, contestó. 

Otro dia, uno de los amigos que l< • 
acompañaban se separó de él cuando 
estaba comiendo, diciéndolc que tenia 
miedo no le hicieran daño. 

— Pues qué, le dijo Crevillon, / s« - 
rás tú por ventura de los que se entre- 
tienen cu digerir? 

Se cuenta del vizconde de Miruhcau, 
aquel cuya obesidad le valió el apodo 
de Mirabeau Tonel, que se comió un 
dia treinta docenas de ostras, expo- 
niéndose á que le sucediera lo que ni 
patricio Fabio Rutilio de que habla du- 
ren al. El vizconde no tomaba nunca 
sus ostras^con leche, como Crevillon; 
era tan buen bebedor como gran come- 
dor. 

También las ostras lian gozado fama 
de afrodisiaco como los cangrejos y las* 
almejas, según demuestra d avenal eu 
los siguientes versos: 

Orandiagucemsdiiajam noctihuB ostreamordet 

Las seis docenas de ostras que ha- 
bíamos pedido se habían concluido. Mi 
padre llamó, pagó á la muchacha, y 
me dijo : 


ALMANAQUE CÓMICO 


43 


Te he Lecho en pocas palabras la 
monografía de la ostra, sólo ine resta 
decirte hoy que, ñutes la concha se, 
arrojaba después de comida la ostra; 
boy «lia una nueva industria la- recoge 
y se sirve de ella para presentar en el 


comercio una nueva claso v de botones y 
efectos de nácar, dándolos á un precio 
más bajo que los objetos “de verda- 
dera nácar. " 

El Vizconde de San Javieu. 


CANTARES 


Para verdades el tiempo 
v para justicias Dios:: 
para desazones tú, 
y para quererte, yo. 


Tu amor es, vida mia , 
jigua de nieve , 
cuando no -está muy fria 
ni Dios la bebe. 


Tan duro como el diamante 
dicen los sabios no hay nada, 
casi tan duro es tu cuerpo, 
y algo más dura tu alma. 


A unos ojos me asomé 
y on unos brazos caí, 

.si un corazón no me saca 
no sé que será de mí. 


Tus vecinas murmuran 
que comes tierra , 
y tus amantes dicen 
que .escupes perlas. 
Por lo que veo, 
en tu boca se vuelve 
la tierra, cielo. 


Yo jugué ñ la lotería 
del amor y la mujer, 
y me ha caído una suegra, 
¿qué más me pude» caer? 


Tienes los ojos, nina, 
«le picaporte, 
hasta con acercarse 
para dar golpe. 
Pero la casa 
suele estar á menudo 
deshabitada. 


x u 
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EL CARNAVAL 



Una tormenta úpalo seco. Dos damas gentiles y nn caballero pagano. 
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EL CARNAVAL 



Los hay que Balen sudando del baile y atrapan una pulmonía; éste, más 
infeliz, atrapó una novia, una cuñada y una 6uegra, tres personas distintas, j 
una sola calamidad verdadera. 
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EL MOSQ UITO 



Citando 1 de la noche el manto 
nos envuelve en Acgra sombra , 
por irse á viajar el sol 
ú lo largo <le otra zona, 
y buscamos el reposo 
on lo oculto de una alcoba 
para dar descanso al cuerpo 
y al ánima soñadora: 

Cuando va en el blando lecho 
creemos que nada estorba 
ni perturba el dulce sueño 
que los ojos ambicionan ; 
y oímos que eil torno nuestro 
dá vueltas alguna cosa 
girando rápida á veces 
y lenta y pesada otras... 
¿Queréis saber lo que es 
esto que nos. incomoda, 
qne desvela nuestro sueño, 
que nuestros planes trastorna ? 
Es impura emanación 
de las aguas cenagosas ,* 
que larva negruzca y fea 
es cu su primera fonna. 

Y luego sale cou alas 
semejantes á las moscas, 
con un cuerpo largo y seco* 
con patas largas y cortas., 
raheza desmesurada 
qne termina en una trompa* 
y sin duda debe sol- 
dé. dura materia córnea, 
porque penetra en las carnes 
punzante, tras torn adora, 


V deposita el veneno * 
qué levanta' ardiente roncha* 
dándonos tal picazón 
que al más paciente alborota* 
haciéndole renegar 
de insdl'to tan ruin y cócora* 
que también tiene la gracia 
ele una música diabólica, 
con que aturde los oidos 
y tíos apura y sofoca, 
basta que por fin saciar 
su sed sanguinaria logra. 

Tal es el bicho infernal 
que me líace montar en cólera 
y maldecir á su especie 
creada en menguada hora. 

Tal es el mosquito, *en fin, 
de Luzbel hechura tosca, 
para dar tormento al hombre 
y reírse ¡de su obra. 

Si yo pudiera aplastarle % 
con una. mirada sola, 
quisiera en (día abarcar 
desde una basta otra zona, 
para quedar satisfecha 
de mi venganza espantosa, 
y librar al mundo todo 
del que con la sangre engorda* 
del que se burla volando 
de nuestra ira rabiosa, 
del que enciende nuestra piel 
y nuestra paciencia agota. 

Tni’:s TIubio v Díaz. 


ALMANAQUE CÓMICO 


47 


¡MORIR HABEMUS! 


Atadita con cinta 
color de ciclo, 
áun conservo la trenza 
de tus cabellos ; 
puros y hermosos 
como mis ilusiones, 
como tus ojos. 


Cuando á impulsos del tiempo 
cubran tu frente 
pálidos y flexibles 
hilos de nieve, 
áun esa trenza * 
de besos saturada 
seguirá negra. 


Mi corazón lo mismo 
que tus cabellos, 
áun cuando á viejo llegue 
no . será viejo ; 

¡ Suerte perversa ! 

¿por qué tu amor no dura 
lo que tu tronza? 

A. del Palacio. 



DEFINICIONES 

DE UN HOMBRE DE MUNDO 


Amor. — Consonante de dolor. 
Beata. — Mujer que ama á Dios en 
público y al demonio en privado. 


Cuerno . — Adorno que usan los cier- 
vos, los toros y á veces los casados. 

Dinero . — Argumento que no tiene 
réplica. 

Edad.-r - El único secreto dejas mu- 
jeres. 

Fidelidad. — La virtud de algunos 
animales. 

Inocencia. — Especie de rompe-cabe- 
zas femenino. 

Juventud. — La sola deidad a que 
las hermosas rinden culto. 

Lotería. — JuT?go moral y útil... para 
el (gobierno. 

Modestia. — Momia en mal estad** 
ijiie se conserva en la Historia Natural. 

Fo . — La primera nota en el penta- 
grama del aúior. 

Oreja. — (V éase asno . ) 

Pudor. — La última camisa de la 
mujer. 

Retrato. Objeto de ningún valor 
que los amantes toman por moneda 
corriente. 

Suspiro . Flato del corazón. 

Timidez. — La prerogativa do los co- 
legiales. 

Tia. Mueble de casa de todas las 
bailarinas que no tienen madre. • 

Union . — Lo que rara vez se en- 
cuentra en los matrimonios. 

Veracidad. — Privilegio que disfru- 
tan los diplomáticos, los periodistas y 
los charlatanes. 

Zipizape. — Estado normal de la po- 
lítica española. 
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EL CARNAVAL 



— Me voy; estoy aburado. . 

— Pues llévanos al ambigú, y verás como te distraes. 
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— ¿Dónde piensas pasar este verano, Lucia? 
— Yo, en San Juan de Luz. ¿Y tú? 

— Yo, en San Juan de Dios 
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CUENTO ÁRABE 


IOS ZAPATOS DE ABUL-KASÍN 


Hnbo en otro tiempo en Bagdad un 
hombre muy rico y muy avaro, que se 
llamaba Abul Kasín, Tal era su miseria 
y mezquindad # que do podia resolverse 
ú dejar irnos zapatos viejos. En cuanto 
vislumbraba en ellos un agujero, hacia 
que un zapatero le pusiese una pieza, y 
los continuaba llevando durante cuatro 
ó cinco años. Por Viltimo, fueron ya 
tan grandes y pesados, que eran el ob- 
jeto de una expresión proverbial. De- 
cíase en Bagdad, para dar á entender 
una cosa grande.y maciza: es como los 
zapatos de Abnl Kasín. 

Un día que aquel hombre se pasea- 
ba por los bazares de Bagdad, se llegó 
á él un amigo que acababa de recibir 
de un mercado de Alepo unas botellas 
á bajo precio. 

— Compradme la partida, le dijo: las 
guardáis algunas semanas y podréis re- 
venderlas con una ganancia conside- 
rable. 

Esta proposición le pareció bien á 
Abul, y compró las botellas vacias por 
sesenta dineros, y las hizo llevar á su 
cusa. 

Tenia otro amigo Abul Kasín que 
acababa de recibir agua de rosa *de 
Y esis. 

— Si queréis, puedo cedérosla á un 
precio ínfimo, le dijo, y más tarde po- 


déis revenderla por el doble de lo que- 
os ha costado. 

Abul compró también el a£ua esen- 
cial, llenó con ella sus botellas yin*, 
puso sobre un estante en su cuarto. 

A la mañana siguiente Abul fué al 
baño. Cuando ya se había desnudado, 
uno de sus amigos le dijo riendo: 

— Kasin, déjame cambiar de zapatos,, 
porque estos son muy pesados. 

— Como gustes, respondió, el avari- 
cioso Abnl. 

En el mismo instante el Kadi ó juez, 
de la ciudad llegó también ¿ tomar el 
baño. Cuando Abul volvió á tomar su 
ropa, buscó sus zapatos : empero no los 
encontró, y viendo en su lugar un cal- 
zado nuevo, pensó que su amigo había 
hecho el cambio de que había hablado,. 
Sin más formalidades, se apoderó ale- 
gremente de sus zapatos nuevos y vol- 
vióse á su casa. For desgracia, había 
cogido los zapatos del Kadi, el cual, 
habiéndolos. hecho buscar en vano y no 
encontrando más que los tremendos za- 
patones de Abul Kasín, pensó natu- 
ralmente que éste le había robado ó 
querido burlarse de él. 

Le hizo comparecer ante el tribunal, 
y sin querer escuchar su justificación, 
le condenó á una multa y muchos dias 
de prisión. 
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Cuando hubo recobrado su libertad 

> 

Abul Kasín se- dijo: estos desgraciados 
zapatos son causa de que haya padeci- 
do tanto: me han deshonrado, y los 
arrojó con rabia al Tigris* Dos dias 
después, algunos pescadores que habían 
tendido sus redes en el rio, al sacaríais, 
descubrieron los zapatos bien conocidos 
en Bagdad. Uno de ellos los^cogió para 
devolvérselos á quien pertenecían. Go- 
mosa puerta de A bul Kasin se hallase 
cerrada, los echó en el cuarto del avaro 
por una ventana que estaba abierta. 
Los pesados zapatos cayeron sobre la 
tabla donde estaban colocadas las bo- 
tellas con el agua de rosa, que se hi- 
cieron pedazos, perdiéndose toda la 
esencia. 

Al entrar en su casa y ver la nueva 
desgracia que tenia que sufrir, Abul 
Kasin se arrancó la barba y los cabe- 
líos, lloró y maldijo de nuevo sus zapa- 
tos: es preciso que me libré de ellos, 
dijo: voy á enterrarlos en un rincón de 
mi casa*, y no volveré á-verlos. Durante 
la noche púsose á abrir un agujero en 
la tierra. Sus vecinos', oyendo ruido, 
pensaron que minaban los cimientos 
de su habitación. Se levantaron con 
terror, fueron á casa del lvadi para ma- 
nifestarle su miedo, y el lvadi hizo 
prender nuevamente á Abul, y no le 
soltó sino después de haber pagado 
una nueva multa. 

De vuelta á su casa, más triste é 
irritado que nunca, Abul Kasin cogió 
con furia sus funestos zapatos y los lan- 


zó al canal de un serrallo. Algunos 
(lias después notaron que no corría el 
agua en el canal, y los obreros encar- 
dados de limpiarle, reconocieron que es- 
taba obstruido por los zapatos de Ka- 
sin. Otra vez fuá preso y condenado á 
una fuerte multa. 

Después de este nuevo infortunio, 
Abul desesperado, los lavó, los colocó 
en la azotea, de la casa para que se se- 
caran, y en seguida reducirlos á ceni- 
zas; pero saltando un perro sobre la 
azotea, cogió uno de los zapatos con 
los dientes, y Je dejó caer. El fatal za- 
patón cayó sobre una mujer que se ha- 
llaba en aquel momento bajo su casa, 
y la hirió gravemente en la cabeza. Su 
marido se quejó, y Abul Kasin sufrió 
otra prisión y otra multa. 

Esta vez, no sabiendo ya cómo li- 
bertarse de su abominable calzado. Abul 
le cogió entre sus manos y se presentó 
delante del Kadi, y habiéndole contado 
todo lo que le había sucedido: 

Os suplico, le dijo, que recibáis mi 
declaración, y espero que todos los mu- 
sulmanes aqui presentes sean testigos 
de que en lo sucesivo no habrá relación 
alguna entre ésos zapatos y yo. Deseo 
uh testimonio constante de que si estos 
zapatos causan todavía algún acciden- 
te, alguna desgracia, lío seré responsa- 
ble de los perjuicios que produzca. 

El Kadí se divirtió mucho con esta 
relación, y entregó el testimonio que 
deseaba al desgraciado A bul Knsin 
junto con un regalo que le hizo. 
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EL EJÉRCITO DEL PORVENIR 



El servicio de las armas será en adelante forzoso y obligatorio, sin que pueda 
redimirse por dinero. 
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EL SOL OUE MÁS CALIENTA 



— lia llagado el momento de que todos los españoles honrados se agrupen al 


rededor del pendón... 

— (Voces dentro): ¡El autor! ¡Que salga el autor! 
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AMENAZAS 


(TRADUCCION DE GOETHE) 

En. la región del bosque más sombría 
á mi amada alcancé: Contra ini pecho 
iu trépido la estrecho : 
turbada en el instante 
v — mira que grito — dice amenazante: 

— ¡ voto al demonio-! contesté con brío, 
quien me estorbe tendrá muerte segura : 

— ¡ Cállate por piedad, calla, bien mió, 

y que nadie te escuche! — ella murmura. 

Kamon II. Correa. 



MÁXIMAS CORTESANAS 


No quieras para ninguno 
lo que quieras para ti , 
si es dinero, ó cosa así. 

* 

* * 

líale pan á perro ajeno, 
siempre que anuncie VA Diario 
que darán hallazgo bueno. 

. « 

♦ * 

Haz bien sin mirar á quien , 
más hazlo con preferencia 
á quien te Jo pague bien. 

* 

«r. * 

Al pobre y al desgraciado 
temes mucha compasión, 
mas no los tengas ni lado. 


Si te invitan á cenar, 
procura saber primero 
quién es el que va á pagar. 

* * 

Viste elegante, sin miedo, 
que el sastre apunta en el libro , 
y la gente con el dedo. 

V. 

*♦ ♦ 

Hazte el pobre en todas partes, 
y más entre los que viven 
de las letras y las artes. , 

•*> 

* «- 

No hay mayor satisfacción 
que una abundante comida 
y una buena digestión. 


* * 
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SUELTOS 



Levantábase un fraile al despuntar 
<*1 dia en el mes de Diciembre para asis- 
tir á maitines, y decía para su sayal: 

— Si después de tantas privaciones 
resultase falso lo de la otra vida, ¡qué 
remordimiento para el padre Prior! 

* * 

« t 

— Antonio, decía un bromista á su 
criado al salir de casa, si viene alguno 
á buscarme , dile que no estoy. 

Y preguntaba el criado : 

— Y si no viene ¿qué le digo? 

# 

* * 

Un viajero llegó á una ciudad, y ha- 
lló en la estación del ferro-carril á un 
.antiguo amigo. 

Vente á casa, chico, exclamó éstej 
te presentaré á mi mujer que es un mo- 
delo de virtudes. 

— Acepto, hombre, acepto: cuando 
se viaja no debe desperdiciarse ocasión 
de ver cosas raras. 

♦ 

* * 

El mar se asemeja á un hablador en 
que marea; á un caudal en que susten- 
ta; á las mujeres en que nunca está 
quieto ; á un administrador en que tra- 
ga; ¿ un sacerdote en que olea; á una 
coqueta en qite vá y viene; ú un pu- 
chero en la espuma; á una angina en 
que aboga ; al tabaco del estanco en 


que amarga ; al vino en el agua ; a mi 
morena eu lo salado; á un pleito en las 
costas; ú un melón eu las calas ; á un 
mal matrimonio en las tempestades; á 
un pollo en que se' riza; á un barbero 
en que baña; á un soldado en que com- 
bate; á las paridas en el flujo; á mi 
bolsa en el reflujo; á un tullido en que 
toma vapores; á un peregrino en las 
conchas; á una butaca en los muelles; 
al último dia del ano en los estrechos; 
á una escuela de pueblo en los bancos; 
á un baile de máscaras en ios peligros; 
á las armas de Aragón en las barras; á 
Isabel la Católica en que ayudó á Co- 
lon ; d Inglaterra en que sostiene mu- 
chos buques, y á España en que la 
calma dura poco. 

* # 

Un jóven llamado Padilla aspiraba 
á casarse con una hermosa dama, cuyos 
parientes ocupaban posiciones distin- 
guidas. 

— Sólo siento, la decía, una cosa; 
y es, que según la historia de España, 
he tenido un pariente que murió ahor- 
cado. 

— Tranquilízate, respondió ella, sin 
acudir á la historia antigua , tengo yo 
‘ en la moderna lo niénos diez á quienes 
debían ahorcar. 
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ALMANAQUE COMICO 


D í M E 


Díme, ¿cuál melancólico lacero 
brillando sólo al despuntar el alba , 
vierte una luz como la luz suave 
de tu mirada ? v 

Oíme, ¿qué ciará gota de rocío 
pudo igualar, sobre azucena blanca, 
á una gota de llanto resbalando 
por tu mejilla pálida? 

Díme, ¿habrá una sonrisa que prometa 
de virtud y ventura la esperanza, 
que consiga imitar el dulce encanto 
de tu sonrisa casta ? 

Díme, ¿habrá una mujer que cual tú inspire 
amor tan puro, adoración tan santa? 

Díme , ¿ habrá sierpe que tan negra tenga 
como tú el alma ? 

A. M. Dacarketk. 



ORTOGRAFÍA 


Anoche eeetub en tu klle, 
idolatrada Mercddd, 
y al verme allí, los vecinos 
gritaron á s, á s. 

Estas deben ser intrigas 
de mi contrincante P p; 


y si algún día tropiezo 
con semejante p 1 1 , 
aunque murmure tu padre 
si soy ó no soy k d t, 
por tu hermosura te juro 
voy á hacer una que a t r. 


ALMANAQUE CÓMICO 
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ESTUDIOS DE PERSPECTIVA 



— ¡ 016 ! qué bien debió vivir San Alejo. * 

— ¿Por qué, hombre? 

— Porque vivia debajo de una escalera. 
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ALMANAQUE CÓMrOO 


¡LÉJOS! 


Angel , ficción ó mujer 
Que un tiempo fuiste mi gloria, 

Si áun guardas en la memoria. 
Dulces recuerdos de ayer; 

Escucha el lamento mío 
De amor y ternura lleno, 

Y acoge amante en tu seno 
Las lágrimas que te envío. 

Que «Hinque del destino en pos 
Más y mas nos alejamos, 

¡ Qué importa si nos amamos 
Que haya un mundo entre los dos! 


CUniiOH Cano. 



DIÁLOGOS 


POSDATA 


— ¡ Chico, chico ! ¡ Mira qué mujer 
tan hermosa ! 


Al cerrar estos reugloncs, 
la deidad que al Terso ampara 
presenta tan mala cara, 
que ni áun se le ven facciones. 


— ¿•Cuál? ¿Aquella que vá con tres 
militares? 


— Sí. ¡ Qué ojos ! i qué boca ! ¿ Y el 
cuerpo? ¿qué me dices del cuerpo? 


— Hombre , que parece un cuerpo de 
guardia. 


La restauración es grilla, 
el petróleo se mojó ; 
nada ha pasado en Castilla... 
en el auo que pasó. 
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LÓGICA DE HEGEL 

TRADUCIDA, CON UNA INTRODUCCION V NOTAS 

POR D. ANTONIO M. FABIÉ 


i vol. en 4 .* — precio: 3o rs. en Madrid; 3*2 en provincias 


— 1872 — 

Las personas que se dedican al estudio de cualquier ramo del humano saber, 
áun las que sólo por pasatiempo dirigen alguna atención al progreso de las cien- 
cias y de las letras, tienen noticia de Hegel y de su importante y trascendental 
filosofía, que podrá admitirse ó rechazarse, pero cuyo influjo en el movimiento 
intelectual contemporáneo no es posible negar, porque en todas las especialidades 
dol conocimiento penetró la profunda razón especulativa del gran pensador, y en 
todas ellas depositó gérmenes fecundos. 

Para dar d conocer en su esencia este sistema filosófico, y para que no se le 
juzgue por datos incompletos 6 inexactos, liemos publicado la Lógica, que es, 
por decirlo así, toda su doctrina, y con la mira de dar á conocer lo más exacta- 
mente posible el pensamiento liegcliano, no nos hemos contentado con traducir 
la Lógica de la pequeña enciclopedia sino de la grande, que contiene desarrollos 
considerables en párrafos añadidos, qne en aleman tienen el epígrafe ensaté, y 
que nosotros hemos llamado aclaraciones. Además se han traducido las notas 
del Sr. Vera, que es el intérprete más fiel y más empapado en el espíritu del sis- 
tema que tiene el hegelianismo en la Europa latina. El traductor, español ha 
añadido también numerosas notas, que tienden á desentrañar y poner al alcance 
de los lectores las profundidades del texto. 

H astil ta de lo dicho, que la obra que publicamos es mucho níás extensa que la 
traducción francesa, aparte de que para los españoles tiene el interés de presentar 
el sistema de Hegel en su lengua nativa, y con el matiz que no puede menos de 
darle el lmber pasado por una inteligencia que vive en el inedip social y científico , 
peculiar y propio de nuestra patria. 


«o 
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LIBRO DEL PROPIETARIO 

í>OK KL ÍJOCTOR 

DON MANUEL DANYILA 

PRECEDIDO DE UN PROLOGO 

ron KL DOCTOR 

DON EDUARDO PEREZ PUJOL 

Rector de la Universidad de Valencia 

1,8 7 2 * 

TERCERA EDICION, NOTABLEMENTE REVISADA Y AUMENTADA 

UN VOL. EN 1.° DE 1.000 PÁGINAS 

Precio: 50 reales en Madrid; 54 en Provincias 


Esta obra contiene: 

1. ® Todas las disposiciones legales, debidamente comentadas, que tanto en el 
órden civil como en el administrativo, rigen la adquisición, conservación y pérdida 
de la propiedad en sus relaciones con sus derechos cívíIcb, el Estado y la Adminis- 
tración, concordándolas con las del proyecto del Código civil. 

2. ° Un tratado especial acerca de las servidumbres reales, primero que existe en 
España acerca de tan difícil y útil materia. 

3. ° Otro tratado sobre el contrato de hipoteca con arreglo á la nueva ley Hipote- 
caria, y aplicación á cada caso y materia, en particular de las disposiciones de la 
misma y de la jurisprudencia establecida hasta el dia por el Tribunal Supremo de 
J usticia. 

Y 4.° Todas las reformas legislativas planteadas desde Setiembre de 1868, en lo 
que á la propiedad se refieren, para que esta obra seh un tratado completo legal 
acerca de la propiedad. 

Esta obra, que forma un volumen de 1.024 páginas de compacta impresión, se halla 
de venta en la librería del editor D. Alfonso Duran, Carrera de San Jerónimo, núm. 2, 
al precio de 50 rs. en Madrid y 54 en Provincias, remitidos en libranza del Giro 
mútuo. 
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TRATADO ELEMENTAL DE FÍSICA 


A. PRIVAT DESCHANEL 

1872 . — Un vol. on 4.° de 860 páginas, con numerosos grabados intercalados en 
el texto. 

Precio: 60 reales en Madrid; 64 en Provincias. 


ANATOMÍA DESCRIPTIVA Y DISECCION 

CON UN llESÚMKN. DE EMBRIOLOGÍA V GENERACION 
Y LA ESTRUCTURA MICROSCÓPICA DE LOS TEJIDOS Y DE LOS ÓRGANOS 

POR 1£L DOCTOR J. A. FORT 

1872 . — Dos vol. en 8.° do 800 páginas.cada uno, con 600 figuras intercaladas en 
el texto. 

Precio: 64 reales en Madrid; 66 en Provincias. 


NOCIONES DE FISICA 


BOUTET- DE M O N V E U 

1866 ,— Uu vol. en 8.°, con figuras intercaladas en el texto. 

Precio: 18 reales en Madrid; 20 en Provincias. 


NOCIONES DE QUÍMICA 


1*0 R 


BOU T ET DE M O N V E L 

1866 . — Un vol. en 8.°, con figuras intercaladas en el texto. 


Precio: 16 reales en Madrid; 18 en Provincias. 
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COLECCION DE CUENTOS PARA LA INFANCIA 

CON LÁMINAS ILUMINADAS 

PRIMERA SERTE, EN 4.° MAYOR 

A 8 reales tomo en Madrid, y 9 en Provincias 


Aventuras de Tomasillo el Pulgarito. 
Caperucita encarnada, 

Cuentos de la niñera. 

Juanito y la mata de habas. 

La Tia Gregoria y el Pitirojo. 

Los niños en la selva. 

Los tres osos. 

Micifuz el de las botas. 

Farro el zorro. 


La gata blanca. 

El can Azor. 

Aventuras de Robinson Crusoe. 
Guerra de los animales. 

El festín de Maese Roequeso. 

Galería de cuadros del niño Colorista. 
Los animales dol Cortijo. 

La Granja de mi Tío. 

El perro del Monte-de San Bernardo. 


Zapaquilda y Leal. 

SEGUNDA SÉRIE, EN 4.” MENOR 
A 4 reales tomo en Madrid, y 5 en Provincias 


Barba Azul. 

El gato embotado. 

La Cenicienta ó la Chinelita de cristal. 
La hermosa en el bosque encantado. 
Amapola. 

Caga- chitas. 

El teatro Guiñol. 

La Cenicienta. 

Album de animales. 

La casa de fieras. 


Los gatos tomando té. 

Pulgarito. 

Periquin , el gorrión haragan. 
Los niños y ed gigante. 

El cochinillo que va al mercado. 
El buque milagroso. 

El rey Barba Espino. 

El enano Rumpestil. 

El zorro taimado. 

Los dos perritos. 


BIBLIOTECA DE LAS .MARAVILLAS 

VOLÚMENES EN 8.», ILUSTRADOS CON NUMEROSAS LAMINAS 


Precio de cada uno: En Madrid. 16 reales 
En Provincias, 18 reales a la 

Las maravillas de la escultura , por Viar- 
dot (24 láminas); traducción de D. E. 
de Ochoa I vol. 

Las maravillas del grabado , por Duplessis 
(34 láminas) 1 vol. 

Las maravillas de la juntura, por Viordot 
(24 lóiniuas) ; 1. a serie, traducción de 
D. Cárlos de Ochoa 1 vol. 

Las maravillas de la pintura , por Viardot 
(11 láminas); 2.* série, traducción de 
D. Cárlos de Ochoa 1 vol. 

Las evasiones celebres , por F. Bernard 
(26 láminas) 1 vol. 

Las maravillas celestes , por AI. C. Flani- 
marion, autor de la Pluralidad de los 
mundos (32 láminas) 1 vol. 

Las maravillas del arte naval , ^or M. Re- 
nard , bibliotecario del depósito de ma- 
pas y planos del Ministerio de Marina 
(50 láminas) s 1 vol. 


a la rústica ; 22 ricamente encartonados. 

rústica y 25 encartonados 

Las maravillas de la arquitectura , pe r 
M. A. Lefebvre (60 láminas). . 1 vol. 

Volcanes y terremotos , por MAL ZoTCher y 
Margollé (62 láminas). 1 yol. 

Las metamorfosis de los insectos , por M. Gi- 
rard , vice-prefiidente de la sociedad de 
entomología (280 láminas) .... 1 vol. 

Los Metéoros, por Zurcher y Margollé 
(25 láminas) 1 vol. 

Los monstruos marinos, por A. Landrin 
(47 láminas) 1 vol. 

Los Ventisqueros, porMAl. Zurcher y Mar- 
gollé (4 1 láminos) 1 vol. 

Las maravillas de la vegetación, por M. F. 
Marión T44 láminas) t vol. 

Las ascensiones célebres , por MM. Zurcher 
y Alargollé (40 láminas) 1 vol. 

Las maravillas del mundo invisible, por 

M. W. de Fonviello (115 lámi- 
nas) 1 vol. 
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Mw.lr. Pr.'V. 

Al arcon (Pedro A. de). Novela#. Un vol. en 8. u . Rs. 8 10 

Azcárate (Patricio de) Sistemas jilosóficv $ modernos y verdadero & prin- 
cipios de la ciencia. Exposición histórico-cririca. Cuatro vojú- 

# menes en 4.° y> SO 86 

Braun (J. J). Nueva gramática alemana . Curso teórico práctico. Un vo- 
lumen en 4.° t> 14 16 

— Nuevfi gramática inglesa. Curso teórico-práctico. Un vol. en 4.° » 16 18 

— Nueva gramática griega. Curso teórico-práctico. Dos volúmenes 

en 4.° — Parte l. 4 ... . . $ 18 20 

Parte 2. a : » 8 10 

— Gramática hebrea. Curso teórico-práctico. Un vol. en 4.° d 26 28 

Buchner (Luis). Fuerza y materia. Estudios populares de historia y 

filosofía naturales. Traducción de A. Aviles. Un vol. en 8.°.., » 8-10 

Brillat-Savarin. Fisiología del gusto ó meditaciones de gastronomía 
trascendcnUd. Traducido por el conde de Rodalquilar. Un vo- 
lumen en 8.° d 12 14 

Cervantes (Miguel de). El Ingenioso hidalgo Don Quijote de la Man- 
cha. Dos vol, en 8.° , a '24 28 

— Novelas ejemplares. Un vol. cu 8.° • » 12 14 

Courcelle-Seneuil. Tratado teórico y práctico de economía política. 

Traducido por J. Bello. Segunda edición. Dos tomos en 4.° en- 
cuadernados x> 88 96 

Danvila (Manuel) El libro del propietario. Tercera edición notable- 
mente corregida y aumentada. Madrid, 1872 ^ 50 .54 

— El contrato de arrendamiento y el Juicio de desahucio. Un volu- 
men en 8.° y> 14 16 

Depping. Romancero castellano ó Colección de antiguos romances popu- 
lares de los españoles ^ publicada con una introducción y notas 
por G. B. Depping. Nueva edición con las notas de Don Anto- 
nio Alcalá Galiano. Tres vol. en 8.° D 40 44 

Diccionario de la lengua castellana , publicado por la Academia espa- 
ñola. Undécima edición. Madrid, 1869 » 60 68 

El mismo, encuadernado en tela x> 76 84 

Grimka. Ciencia y derecho constitucional. Dos vol. en 4.°, tela x> 90 96 

Erckman-Chatrian. Historia de un quinto de 1813. Un vol. en 8.°.. » 8 10 

— W aterido y continuación del Quinto de 1813. 1 vol. en 8.°... » 8 10 

Gautier (Teófilo) Espirita , novela fantástica, traducida por Diodoro 

Tejada Alonso Martínez. Un vol. en 8.° x> 14 16 

Gramática de la lengua castellana , publicada por la Academia espa- 
ñola. Un vol. en 4.°. Nueva edición. Madrid, 1870. » 15 18 

La misma, encuadernación tela 22 26 

Hegel. Lógica. Traducida y anotada por Don Antonio M. Fabié. Un 

♦ -volúmen en 4.° y> 30 ZA 

Iriondo (Eduardo). Impresiones del viaje de circunnavegación en la fra- 
gata ií Numanciaj). Un vol. en 8.° T> 10 12 
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Krause (C. Chr. F.). Ideal de la ¡humanidad para la vida , ctm intro- - 
duccion y comentarios por Don Julián Sanz del Rio. Segunda 

edición. Un vol. en 4.°; Madrid, 1871.«w i> 10 12 

Madrazo (Pedro de). Catálogo descriptivo é histórico del Museo del 
Prado de Afadrid. Parte primera : Escuelas italianas y españo- 
las. Un vol. en 8.°; Madrid, 1872 y> 30 34 

El mismo encuadernado en tela > 33 40 

Michelet. El Pájaro . Traducción de P. Gtillon. un vol. en 8.° >* 14 16 

Proudhon (P. J.). Filosofía popular* Traducoion de F. Pí y Margail. 

Un vol. en 8.° » 6 8 

— Filosofía del progreso. Traducción de F. Pí y Margail. Un vo- 
lumen en 8.° )» 6 8 

Capacidad política de las clases trabajadoras . Traducción de F. 

Pi y Margail. Un vol. en 8.° >» 8 10 

— Solución dd problema social. Sociedad de la Exposición peipélu a. 

Traducción de F. Pí y Margail. Un Vol. en 8.° >* 6 8 

— El Principio federativo. Traducción de F. Pí y Margail. Un vo- 
lumen en 8.° , » 8 10 

— Contradicciones económicas ó f loso fió de la miseria. Traducción 

de F. Pí y Margail. Cuatro vol. en 8." >» 32 38 

Ramiro y García (Antonio). Un millón de disparates. Fragmentos de 

un libro verde recopilados en un cuento novelesco. Un vol. en 12.°. 6 7 

Simón (Julio). Manual de filosofía , por Aínédée Jaequcs, Julio Simón 

y Emilio Saisset. Un vol. en 8.° Encuadernado en tela » 32 36 

— El Deber. Traducido de la sexta edición por Don Rafael Coro- 
nel y Orfeiz y Don Hilario Abad de Aparicio. Un vol. en 8 °. . jn 14 16 

Schack (A. F. de). Poesía y arte de los árabes en España y Sicilia. 

Traducción del alemán por Don Juan Valera. Tres vol en 8.°. » 36 40 

Segarra (Tomás). Poesías populares. Un vol. en 8.° *» 28 30 

Ticknor (G.). Historia de la literatura española. Traducida al caste-’ 
llauo con adiciones y notas críticas por Don Pascual de Ga- 

yangos y Don Enrique do Vedia. Cuatro vol. en 4." y. 120 180 

\ alera (Juan). Estudios criticas sobre la literatura , judaica y costum- 
bres de nuestros dias. Dos vol. en 8 . a w 16 20 

Villaseñor (Ricardo). Lecciones de taquigrafía. Un vol. en 12.° Ma- 
drid, 1870 rv 8 10 


En esta librería se hallan .también do venta las publicaciones de la Sociedad de Bi- 
bliófilos españoles y las Rcprod u cciou es foio-l itog rú fi cas de obras raras y curiosas anti- 
guas¡ de las que sólo se tiran de 300 á 300 ejemplares. El prospecto se remitirá á 
toda persona que lo pida. 


Gran surtido de libros extranjeros. — Suscricion á periódicos extranjeros. 


MADRID. — IMPRENTA DE T. FORTANET. 


